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PARTE EXTEAHJEaA.
Desde que entró  en el dominio público el co­

nocimiento de ese último am asijo hecho por la 
diplomacia napoleónica y la itaiianísim a, es in­
dudable que la Bolsa parisiense fué asaltada de 
m arasm o tan visible y du radero , como nos di­
cen todos los corresponsales de Paris, cuya ca r­
tas, así como la que hoy publica Las Noticias, 
term inan con la frase obligada de que la Bolsa 
no da rum or de sí, porque «siguen los espíri­
tus inquietos y se liacen mil com entarios sobre 
los proyectos del E m perador Napoleón.»

En efecto, m ucho se habla de los tales p ro ­
yectos, aunque en tre  lo mucho que se dice de 
ellos no se encuentre nada que pueda a len tar á 
los que tienen ham bre y sed de justicia. Con­
formes todas las versiones en que con su nuevo 
am asijo, Bonaparte se propone ensanchar los 
lim ites de su Im perio, varían sin em bargo en 
el punto de si las nuevas pre.sas las cojerá como 
águila, y disputándolas en campo a b ie r to , ó 
como zorra que h u rta  el cuerpo y acecha la 
ocasión de sa lta r im punem ente el vallado.

Sólo por vía de m uestra  de lo que hoy se 
dice á este propósito, trasladam os los siguien­
tes párrafos de una carta  de T u rin :

«Está preocupando mucho el viaje de inspección 
por Italia del con tra-alm iran te  L a  Ronciere-le-Nourg.

De esto se deduce que el Em perador no re tirará  
por nada sus tropas de Roma.

Pero ¿qué compensación querrá?
lláblase de una parte del P iainonte, lo cual es un 

absurdo.
Francia ha sacrificado 30,000 hombres y gasta­

do 300 millones en 1833 para tener el baluarte de ios 
Alpes, desde W intim iglia, donde baña la m ar su pió, 
hasta E viau , sobre ei lago de Ginebra. Nada quiere 
más allá. Sin embargo, liay algo que podría lomar.

La isla de Elba es rica en m inas de liie rro , y seria 
una buena sucursal para los arsenales de Tolon.

El tratado de 1814 se la dié á Napoleón l.
He oído liacer el siguiente razonam iento: «A prin ­

cipios de I8C4 pidió el Em perador la confirmación de 
esto tratado, á lo cual se negaron las Potencias. Sí 
este convenio sigue teniendo fuerza de ley, es preciso 
que se cum pla y que se devuelva la isla de Elba á la 
dinastía de los Napoleones.»

Hemos dicho que sólo como m uestra  trasla ­
dábam os los anteriores parraféjos, pues dando 
á las fauces napoleónicas m ayor ensanche que 
ejlos, sospechamos que si al hom bre de la ya 
famosa idea le dejan m im bres y tiempo, algo 
más se trag ará  que aquella isla.

Pero la atoiiciou general no sólo se ocupa en 
los proyectos bonapartistas; al par de ellos y* 
quizás con m ayor afan, se vuelve hácia el Im ­
perio austríaco.

Digan cuanto  qu ieran  los periódicos de la 
C ám ara napoleónica, el convenio de IS de Se­
tiem bre ha sido el golpe de gracia dado al tra ­
tado  de Zuricli, y dado con m enosprecio tan 
insultante para A ustria, como que, según nos 
han dicho los mismos periódicos au s tríaco s, la 
córte Imperial de Viena ha conocido el texto 
oUeial de aquel convenio, m ás ta rde  que los cu ­
riosos parisienses, las horas que echa el cor­
reo en tre París y Viena. Según los periódicos 
austríacos, el celebérrim o duque de G ram m ont,

por encargo de su am o Bonaparte, dió cuenta 
al conde de Rechberg de lo sustancia! del ajus­
te que han realizado Napoleón 111 y Victor Ma­
nuel, pero se negó á trasm itirle el texto exacto; 
de m anera que este texto le ha conocido aquel 
m inistro de Negocios extranjeros en el núm ero 
del Monitor que se lo ha participado á los de­
m as sim ples m ortales.

Si Austria fuera una Potencia ca tó lica , de 
creer es que á la lecha habría significado sus 
intentos lo bastan te para que á nadie cupiera 
ya duda acerca de la conducta que iba á adop­
ta r  en vista dcl convenio franco-italiano; pero 
por m al de sus pecados, A ustria ve encarnado 
en su mismo Gobierno el gérm en liberal, y por 
tanto , separa la m ente de Dios y de la fuerza 
de su derecho, para lijarla en las m arañas te r­
restres, con el íin de averiguar por dónde se 
mueven los gusanos que la van corroyendo.

A más de esto sucede que alli, de igual m a­
nera que en todo pueblo que disfruta el don de 
la libertad  de im prenta , la prensa con m uy 
contadas excepciones está en m anos revolucio- 
rias ó descendientes m ás ó ménos directas de 
las que crucificaron á Jesucristo. La prensa 
austríaca, pues, adivina que aun cuando tam ­
bién co n tra  A ustria , va principalm ente contra 
la Iglesia el últim o am asijo bonapartesco , y 
por este servicio quiere que el Imperio austría­
co sobrelleve este nuevo agravio de Bonaparte 
con la estóica prudencia con que ha sobrelle­
vado otros m uchos. ¿Qué extraño es que Na­
poleón III, eu vista de degradación tan ta y tan­
ta  flaqueza, no sólo se haya atrevido á insultar 
el honor del Imperio austriaco acabando de 
destrozar con la plum a que ha escrito el con­
venio de 15 de Setiem bre el tratado  de Villa- 
franca, sino que adem as se atreva ya en la 
Presse, que es órgano suyo reconocido, á echár­
sela de jaque?

A falta de o tra  autoridad más abonada, Ro- 
naparte  para envalentonarse contra A ustria, 
tiene á los órganos de la opinion pública de 
Viena que, como el Globo, le dicen que tm ién- 
»tras m ás se rtflexiona en ello, m ás claro se 
»ve que la prudencia es hoy la única base po- 
•sible de la política austríaca.»

¿Quién podría ya dudar de la prudencia de 
los M onarcas del siglo XIX? La voz del Padre 
Santo resuena todavia por el m undo pidiendo 
am paro; y ayer como si dijéram os, o tra  voz no 
tan au jo rizad a , pero aún más doliente, decia 
en Gaeta: «Aunque com bato aquí por la causa 
»de lodos los Reyes, ni un Rey solo ha venido 
»en mi auxilio.»

Ibamos á poner punto ya en esla nuestra ta ­
rea, cuando vemos en E l Monitor una pincelada 
napoleónica que no debia quedarse boy en el 
tintero.

T ratando  del plastucho napoleónico-italianí- 
simo, ha publicado el Daily News, órgano de 
Russell, lili articulo , ea el cual m oteja al Pa­
dre Santo, porque srgun  la frase inglesa, m a­
nifiesta «(/lie es verdaderamente difícil de con- 
lentar.»

El Monitor, órgAtto oficial de Napoleón III, ha 
concedido á este artículo los honores de la  re ­
producción.

TELEGRAMAS.
P a r ís ,  9 (recibido cl 10).

La France  dice que se han rolo las relaciones en ­
tre  Cliioa y Portugal, cuyo plenipotenciario se lia re ­
tirada.

La escuadra francesa del Mediterráneo lia entrado 
en Tolou.

P a r ís , 10.

Anoche, á las odio y cuarto , falleció en esta  capi­
tal el señor I). Saturnino Calderón Collantes.

P a r ís , 10.

En la Bolsa de lioy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 47 1(8; el 3 ex te rio r, á 000(0; la diferida, 
4 42 1(2; la am orlizable, á 00 0(0; el 3 por 100 fran­
cés, á 03-20; el y el 4 1(2 á 91,00,

L óndres, 10.

Los consolidados ingleses quedaban de 87 7(8 á 88.

Cuando adunadas la hipocresía, da barbárie y la im ­
piedad dirijcn nuevos golpes contra esa piedra divina 
en donde se han estrellado siem pre la soberbia y las 
fuerzas de los señores del m undo y contra la cual se 
estrellarán o tra vez m ás, sirve de consuelo á los fuer­
tes y dará aliento á los tím idos, contempl.sr la tran ­
quilidad y fortaleza con que el Supremo G crarca , cu ­
yo asiento está basado sobre aquella piedra , juzga y 
condena cuanto ensalzan los poderosos conjurados 
contra é l , y por cada nueva asechanza y nuevo a tro ­
pello, les devuelve una nueva enseñanza que les ma­
nifiesta cuál es el camino único del verdadero poder y 
de la grandeza verdadera.

Con motivo del panegírico de la venerable y ya bea­
ta Margarita Maria de Alacoque, que liace pocos dias 
recibió encargo de exponer en la iglesia de San Luis 
de los franceses en Roma cl célebre P. Mermillod, 
boy Obispo de Ginebra, ante el embajador de Francia, 
y m ultitud  de personas distinguidas que residen ac ­
tualm ente en la capital del orbe- católico expuso y 
desarrolló S. I. la tésis de que Pió l.Y, ademas de las 
dotes que le han grangeado el amor y la adhesión de 
la C ristiandad, posee en grado Iieróico la ciencia de 
la oportun idad , que sus enemigos le niegan, y en 
apoyo de esta tésis recordó varios lieclios de su santo 
y glorioso Pontificado, y en los cuales se confirma la 
esperanza de cuantos lian á la fortaleza y pericia del 
pjloto que iioy gobierua la mística nave su esperan­
za de verla a rrib a r m uy pronto á puerto dichoso.

En la imposibilidad de trasm itir las mismas pala­
bras pronuucíadas en esta ocasión por el célebre Mer- 
millüd, daremos un resúm en exacto de sus ideas c a -  
pitale s.

»Ed una época de materialism o y negaciones, dijo 
su ilustrísima refiriendo los hechos gloriosos del ac­
tual Pontificado, Pío IX afirmó la gracia y el órden 
sobrenatural, proclamando el dogma de la Inmaculada 
Concepción. Estoes oportunidad.

»En una época en que el m undo corre ciego bus­
cando riquezas, y cuando en las ciudades domina á 
todos los ruidos el ruido de la Bolsa, en Roma p u e ­
de decirse que sólo se oye el ru m o r de las a lm as, y el 
Papa, beatificando al mendigo Labre dem ostró á la so­
ciedad que se hum illa ante el becerro de  oro, que hay 
otras riquezas m ayores y de más prez, cuales son las 
riquezas del cielo. Esto es oportunidad.

»En una época que hace tanto consumo de Re­
yes y cuando el lieclio consum ado dicliosamenle for­
ma jurisprudencia , el Papa ha canonizado á los m ár­
tires del Japón, con el lia de dem ostrar á pueblos 
yjReyes que existe algo de más preciado y grande 
que los bienes m ateriales y los placeres m undanos, 
siendo este algo la ciencia que pro esan los que sa­
ben vivir y m orir como cristianos. Esto es oportu­
nidad.

«Este suceso de la canonización de aquellos m árti­
res enseña á Europa cuál es el medio para resolver 
las cuestiones que la pertu rban . Eu lugar de buscar 
las divisiones con el ódio y la rapiña, deberían las 
Potencias unirse para llevar á las regiones en que su­
cumbieron aquellas campeones de Jesucristo la r i ­
queza de la civilización y el verdadero progreso. Esto 
es oportunidad.

»En una época en que se insulta y u ltraja  á nuestro 
Dios y Señor, y cuando m iserables ciegos n iegaa  des­
fachatadamente su divinidad, el Papa eleva á los alta­
res á la que enseñó al mundo la devoción al Sagrado 
Corazón del Salvador. Esto es oportunidad.»

Ahora bien; la ciencia de la oportun idad , como sin 
cesar repiten  los defensores tem plados y dulzones de 
la iniquidad m oderna, es la ciencia politica por exce­
lencia. ¿De quién será al fin la victoria?

FEXS.fSlESTO m m i .

MADKJI) 11 DK o c t u b r e  DK 1864.

OBSERVACIONES 
sobre las cartas d ir ijid a s por el S r . D. E m ilio  C as- 
telar al Urna, señor Obispo de T a ra zo n a , acerca de 

la libertad de la Iglesia.

{C ontinuación.)

La mayoría del Clero, miradlo bien, señor, la 
mayoría del Clero español, parece en medio de 
nosotros como extranjeros á todas núestras ideas 
políticas : m añana oiremos : el Clero español, 
olvidando su misión, se enlrega á la política, con 
perjuicio del orden público y de los intereses de 
la Iglesia. Detengámonos un poco sobre las an­
teriores palabras: la mayoría del Clero español 
parece en medio de nosotros como extranjeros á 
todas tiuestras ideas politicas. Cuando la politica 
no representa nada g ra n d e , nada digno , nada 
que en su desarrollo  contribuya al glorioso en­
grandecim iento de la nación, cuando la política 
falla de principios estables se ha convertido en 
una arena ab ierta  á las luchas de todos los 
partidos y de m iserables banderias en que do­
lorosam ente se halla dividido el p a ís , cuando 
la polílica es sólo un semillero de discordias 
civiles donde crecen y se desarrollan toda clase 
de ambiciosas pasiones, nada probará m ejor la 
co rdu ra , el buen juicio del Clero , que su com­
ple ta  extrañeza á las ¡deas, m ejor d icho , á las 
pasiones políticas que dominan á nuestros her­
m anos y que detienen la m archa civilizadora 
de la nación. No se tra ta  hoy de sacudir el yu­
go ignominioso de una raza quo esgrim iese su 
bárbara  cim itarra  desde las m árgenes del Gua- 
dalele  hasta la falda de las m ontañas que h a ­
bitan los valientes astures , no se tra ta  de 
rom per el pedestal sobre que descansa el for­
m idable coloso á cuya irritada m irada tiem blan 
todos los tronos europeos, ni se tra ta  tampoco 
de vindicar los insultos con que un pueblo 
atrevido ofende nuestra n ac ió n : en estas g ran ­
des em presas cabo al Clero español una parte 
de gloria tan  legitim a como la que corona las 
sienes de 'odos los buenos españoles. Al Clero 
español se ofrece j)or hoy em presa más grande 
que las miserables luchas políticas do los p ar­
tidos, la  enipresa de robustecer la unidad re­
ligiosa , to ja  vez que la unidad polílica se ha

dividido en tan tas fracciones distintas, que en su 
agitación disolvente se repelen sin cesar , tiene 
ideas é intereses más elevados que defender 
que las ideas é intereses de la polílica hoy dia 
palp itan te , las ideas é intereses de la Iglesia.

Si en vez de com prom eterse el Clero español 
en los peligrosos azares de esta política estéril, 
condensa todas sus fuerzas en defensa de la 
idea católica , tendrá m ucho adelantado para 
los acontecim ientos que en el porvenir se p re­
paran . La fuerza de las cosas es superior m u­
chas veces á los esfuerzos del hom bre, y cuando 
el to rren te im petuoso de los acontecim ientos se 
desencadena, de nada sirven dolorosos lam en­
tos ni violentas declam aciones: el caso es p re­
ver y con la previsión prepararse para lo que 
pueda sobrevenir. Cuando un hecho es de fu­
nestas consecuencias, la razón , la justicia y la 
conveniencia reclam an que se im pida su rea­
lización , y si esta es inev itab le, la prudencia y 
el buen  sentido aconsejan ver la m anera de 
sacar de él todo el partido posible en favor del 
bien, de la justicia y de la verdad.

Tal vez la revolución con sus brillantes pro­
m esas y sus trem endas realidades estalle algún 
dia en nuestra pátria , y para entónces convie­
ne muchísimo al Clero español estar m uy léjos 
de la polílica, m uy unido en los eternos prin­
cipios del Catolicism o, y m uy robustecido con 
la virtud y con la ciencia para sostener estos 
mismos principios con el celo de los confesores, 
el talento de los docto res , y la firmeza de los 
m ártires. Si nuesti a desgraciada nación perece 
destrozada por las interm inables luchas de los 
partidos, el Clero esp añ o l, olvidando que ha 
sido casi perseguido hasta  la c ru e ld ad , que se 
le ha rebajado hasta cl abatim iento , que cu­
bierto de insultos y desprecios casi ha sido lan­
zado fuera de la sociedad , y todo en nom bre 
de la libertad, ya que o tra cosa no pueda , en 
vez de agitarse inútilm ente en el tempestuoso 
torbellino de las ideas políticas , cl Clero espa­
ñol se retirará al silencio del tem plo , y alli , al 
mismo tiempo que eleve su oración por las ne­
cesidades de la Iglesia, rogará tam bién por el 
Estado , y cuando la nación en los grandes 
acontecim ientos que do vez en cuando vienen á 
despertar la energía de los pueblos , se levante 
de su postración para alguna em presa gloriosa, 
entónces el Clero no l'altará á ofrecerla el he­
roísmo de sus sacrificios. E n tre  tan to  la misión 
del Clero español es m ilitar unido bajo una 
sola bandera que, resplandeciente de gloria, se 
levanta sobre todas las banderas políticas: en 
su fondo está escrita la pa lab ra  Catolicismo.

Para que no quede duda de la conveniencia 
en obrar de este modo , quien aqui excita al 
Clero á lanzarse en la arena politica , m ostrán­
dose enemigo de los poderes del mundo , y la­
m enta que lio se sirva del púlpilo para censurar 
como mejor le plazca á los Gobiernos, suelta á 
renglón seguido estas palabras: «Durante la 
«guerra civil, siguió las banderas de D. Cários. 
«Ahora, con exposiciones contra la enseñanza, 
«pretende conseguir por la intriga lo que no 
•consiguió por ias am ias.»  Si el Clero español, 
olvidado de su deber, seducido por las ilusorias 
prom esas en estar cartas p rod igadas, se lanza-
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ñca y mortifica, entónces apela al fácil recurso  de 
las negaciones, pugnando por acreditar, para  des­
cargo propio, que no liay poder capaz de residen­
ciarle en su vida, lieclios y milagros.

Y bien : ¿qué prueba esto sino que los enem igas 
de la verdad envueltos en propias redes se agitan 
por rom perlas , cuando sólo consiguen enredarse 
liasta un  extremo difícil de com prender? Las mis­
mas aberraciones á que dan color y forma de siste­
mas, los folletos que dicta el ódio y los libros que 
rem ata la maldición , ¿qué o tra  cosa son que los 
acuerdos, ya formulados en sociedad secreta, para 
com batir ia verdad y el bien , ya concebidos por el 
furor de un rem ordim iento inextinguible aunque 
constantem ente avasallado? Lo extraño es cómo no 
producen males todavia más generales y funestos 
esas verdaderas sinagogas, centro indudable de to ­
das las maquinaciones que son de ejemplo terrible 
en la sociedad. Verdad es consoladora , que ágil, 
suelto y sagacísimo como es el espíritu  dei m al, está 
ligado en tal forma, que puede ladrar á lodos , mas 
no puede m order sino al que se le acerca y lo per­
m ite. L a trare  potest ;  m orderé au tem  non potest 
n isi volentem .

VIH.

Se iiabla mucho de la sociedad y de ia fiimília, 
precisam eute cuando más se la cómbale en sus 
mismos orígenes , y los tales nuevos abogados de 
cosas nuevas hablan de este modo como si la familia
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no estuviera formada ni Constituida lá sociedad. 
¿Qué se intenta? ¿hacer descansar aquel edificio 
único, aunque de das respectos, sobre bases dife­
rentes da las que ahora le sustentan? ¿Se pretende 
que las naciones c ristiam s repudien sus sacram en­
tos, su ley, su fidelidad, su relígiou con su cu lto , y 
ia santidad de sus m andam ientos con la [lerfeccion 
de sus consejos? Doloroso es buscar la razón de ta­
les discusiones; y con lodo, ¿quién pudiera evitarlo  
á presencia de cuanto sa iiabla y escribe acerca de 
tan precioso objeto? Consiste en que ni la familia ni 
la sociedad pueden ser patrim onio de novedades 
peligrosas, m ientras no se dejen iniciar en los m is­
terios tenebrosos que tienden por fuerza desu cons­
titución á m inar la sociedad corrompiendo la fami­
l ia , y á destru ir el órden dom éstico arrancando del 
hogar privado á sus naturales jefes p a rad aries  sig­
nificación de hermanos de núm ero en las filas de la 
iniquidad. Cómo se hacen estos prodigios lo sabe el 
Tentador á las mil m aravillas, y no ie ha faltado 
sagacidad para enseñarlo á  sus discípulos. Diciendo 
á u n o s : sereis Soberanos. A o tro s ; sereis felices. 
A la m u je r: serás em ancipada. A todos: sereis 
como D ioses, y vuestro es el d ia , la noche, el pre­
sente, el porvenir, lo temporal y lo eterno; con esto, 
y contando sin limitación alguna con la pasmosa 
credulidad de las gentes, aparecen de la noche á la 
mañana esas tu rb as de regeneradores que esparcen 
el te rro r por los pueblos.

No de o'.ro modo se presenta ia tentación polí­
lica. Se oye frecuentem ente el llamamiento á la v a -
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quila, que en tales sociedades no hay m ás que la r -  
sa risible, ilusiones pueriles y colmo de ridículo. 
Cuanto más se trate  da adorm ecerla y de fomentar 
su descreim iento, tan to  m ejor se la prepara á reci­
bir el golpe a te rrador del hacha del verdugo y de 
la piqueta del ma.son. Honra nuestra  es buscar los 
ejemplos fuera de casa: que depongan en este  pro­
ceso Francia, Italia, Nápoles y Sicilia. Q uién toda­
via niegue, ó dude de cómo se iia llegado á térm i­
nos tan disparatados, que pregunte por la fe, por la 
esperanza y por la caridad de los obreros revolucio­
narios. De la justicia, de  la equidad y del derecho 
ellos dan claro testimonio sólo con decir—dereeáo 
nuevo. Negada la Providencia divina, ¿cómo se h a d e  
reconocer el gobierno de los hom bres? Y justam ente  
en esto estriba el g ran  poder revolucionario. P e r­
suadiendo al hom bre que Dios no se cuida de él, 
que la bondad suprem a es incom patible con el ri­
gor y que la  m isericordia infinita excluye la ju s ti­
cia; que por o tra parte  el hom bre, libre  como es, 
obra necesitado, y se mueve á impulso de una fa­
talidad indeclinable; y que el mundo es patrimonio 
del más audaz y afortunado; ¿qué cosa hay que 
pueda ya esperarse? ¿qué cosa hay que no deba te­
merse? De aquí los ódios y la creciente irritabilidad 
contra los que predican á Dios, la doctrina santa y 
la m oral puiisím a del Evangelo: es muy natural 
que se declame tanto m ás contra este género de 
reacción cuanto sean m ás rápidos los progresos del 
mal. Claro está: se alargan las distancias, y en jus­
ta proporción resuena el eco de las iras. H inc irae.

—  23 -

No tememos no, por ia suerte  de la Iglesia; te­
memos por la ru ina de sus hijos seducidos, des­
lum brados, tristes seguidores de consejeros perver­
sos. Y no sólo vivimos sin aquel tem or, sino que 
alim entam os la esperanza de que no trrd e  han de 
llorar arrepentidos muchos de los que ahora se re­
gocijan un satisf.icer ó lios de iniquidad. Querem os 
ten er esla dulce esperanza que seria á ia vez un 
dulcísimo consuelo, logrado que fuera el anhelo de 
nuestras diarias súplicas. ¿Y por qué no esperarlo? 
Cada dia se nos repite por parte da los mismos á 
quienes argüim os que liay buena fe, siuceridad, 
puro sentimiento religioso en sus corazones. Pues 
bien; si esto es verdad, ¿cómo no tn n  de venir al 
abrigado aprisco del liu en  Pastor, aband maodo el 
desapacible campo donde tan ásperam ente b a ta ­
llan? ¿cómo no han de sen tir lierido su p ed io  con 
el doloroso pósame de los m ales quo ocasionan? ¿les 
faltaría luz si la pidieran llorosos? ¿les faltaría sen­
tim iento si oyeran humillados la voz del Señor': ¿no 
habría para ellos, los de buena fe, los sinceros, los 
am antes de ia verdad y del género hum ano, lo que 
Dios, en sus adorables designios, no negó á los mis­
mos que le persegiiian? Pues en fundamentos de 
esla clase hacemos descansar nuestra esperanza. Y 
por el contrario; no liay buena inteocion, ni rectos 
propósitos, ni deseo del bien ni anlielo por la ver­
dad? Pues entónces y para tan extrem ada desdicha, 
todavía verterem os lágrim as cristianas, y rogando 
clam are valido, postrados faz en tierra  adoraremos 
las disposiciones del Altísimo sin desistir de inrocar
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ra  en ia liza politica para  acelerar la m archa 
de la revolución , como lo hicieran algunos 
m iem bros del Clero francés en la época de 
V oliaire, entónces, los mismos que hoy le de­
nigran, agotarían eu su elogio el diccionario de 
la adulación; pero la revolución es liberalísim a 
en prom esas cuando se halla com prim ida, in­
saciable en sus exigencias cuando con ella se 
condesciende, insolentem ente despótica y cruel 
en el dia del triunfo: y el Clero, que poderosa­
m ente la ayudara á conseguir este triunfo , en 
vez de las m entidas prom esas que esperase ver 
realizadas , sólo descubriría un calvario que ya 
le anunciaran suficientem ente las palm as y oli­
vas en torno suyo agitadas por los que más 
ta rde habían de crucificarle.

Yo no pretendo d ar aqui lecciones á mis her­
m anos en el sacerdocio del cum plim iento de su 
deber; soy muy incom petente ¡lara ello, y por 
o tra parle, para ponerle en práctica cuando el 
caso lo requiera , n inguna necesidad tienen de 
mis excitaciones : sólo pretendo m anifestar mi 
opinión en un punto en el que no puedo conve­
n ir con el au tor de estar cartas. En ta! concep­
to, retrocedam os unas líneas en el párrafo que 
examinamos p ara  vindicar á Gregorio XVI de 
la calum nia contenida en las siguientes pa­
labras;

Se emancipa Bélgica del yugo protestante, 
consuma una revolución en nombre de todas lás 
libertades, y muy especialmente de la libertad 
de la Iglesia católica, y á los pocos dias de su 
consliiucion y su revolución, son repudiadas por 
Gregorio XVI. El au to r de estas palabras no 
ha leido ciertam ente la Encíclica de Grego­
rio XVI Mirari vos, y desconoce tam bién por 
com pleto la Constitución belga. E ntre la mala 
fé ó la ignorancia que suponen dichas pala­
bras, la ignorancia es m ás favorable á su au ­
to r, y por lo mismo repito que ignora absolu­
tam ente lo contenido en la Encíclica de Grego­
rio XVI y en la Constitución belga. Los últimos 
artículos de esta Constitución íueron votados 
el dia 7 de F ebrero  de 1831, y el dia 15 de 
Agosto de 1852 se publicó la Encíclica de Gre­
gorio XVI, de suerte que en tre  estos dos actos 
trascurrió  año y medio. Pero la cuestión re­
lativa á la Constitución belga es an terior á Gre­
gorio XVI; data del 18 de Julio de 1815, en que 
Guillermo I convocó una Asam blea de notables 
para votar la ley fundam ental de los Países- 
B ajos, y coincide con la célebre carta  de 
Luis XVIII. Los nueve artícu los de esta ley re ­
lativos á la parte religiosa prom ovieron a lg u ­
nas cuestiones, á cuya feliz term inación contri­
buyó no poco el Papa, á quien recurrieron los 
Obispos de Gand, de N am ur y de Tournay, 
dándole cuenta de todo lo que pasaba, y su ­
plicándole que los guiara en tan  difíciles cir­
cunstancias, Más adelan te, en 1830, se reunió 
otro Congreso com puesto de 200 miembros, de 
los cuales 140 por lo m énos eran adictos á la 
Ueligion católica, y en tre  los que se contaban 
trece Sacerdotes. En la Constitución que este 
Congreso dió á la Bélgica hay tam bién nueve 
artículos relativos á la parte  religiosa , que 
son m uy sem ejantes á los consignados en la 
ley fundam ental de los Paisos-Bajos. Estos a r ­
tículos no son censurables bajo el punto de vis­
ta  religioso, atendida la situación social de la 
Bélgica, ni con tra  la Constitución en que se 
contienen ha dicho una palabra  Gregorio XVI, 
y lo que sobre esto dice el au to r de estas ca r­
tas carece absolutam ente de fundam ento. Yo 
m e alegraría que se me indicara siquiera dónde 
se encuentra ese docum ento que apareció á los 
pocos dias de la Constitución belga. Tal vez la 
Encíclica Mirari vos es á lo que se alude en el 
repudio que se supone dado por Gregorio XVI 
á esta Consliiucion. En ella, repito, nada hay 
que condene la Constitución. E l au to r del pár­
rafo que analizam os, que parece tan enterado 
de lo que en Malinas se escribe y se publica, no 
desconocerá las dos cartas que, sobre la Consti­

tución belga y la Encíclica de Gregorio X VI, el 
Cardenal Arzobispo de aquella ciudad ha dado 
á luz, y esto nos ahorra en tra r  eu detalles so­
bre este punto toda vez que dichas cartas nada 
dejan que desear: sólo si d iré , repitiendo las 
palabras del eminentisinqo Prelado, que el P a­
pa en su Encíclica no se queja de ningún país 
en particu lar, como lo hacen frecuentem ente 
los Sumos Pontífices cuando en ellos han tom a­
do los Gobiernos m edidas anti-religiosas. No 
condena n inguna ley ó Constitución política 
que juzgara con traria  á los intereses de la Igle­
sia. F inalm ente, cuando Gregorio XVI llamó á 
Boma al Arzobispo de .Malinas para  crearlo 
Cardenal, léjos de j'epudiar las instituciones 
belgas, hizo todo lo contrerio  en el Consisto­
rio de 13 de Setiem bre de 1838 con estas pala­
bras:

«El celo adm irable de la nación belga en 
«profesar y sostener nuestra  san ta  Religión, 
»nos ha sido siem pre tan  conocido y compro- 
»bado, que desde hace mucho tiempo tene­
sm os previsto lo que podemos esperar de es- 
jite reino, tan to  en bien de la Iglesia católica 
«como por la salvación de las alm as. Las cosas 
»y los hechos prueban que á nuestras esperan- 
ízas y deseos han seguido los efectos m ás feli- 
íces, por los cuales no podemos m énos de re- 
ígocijarnos todos, venerables herm anos; por- 
»que nadie ignora que hay ahora en tre  los 
íbelgas sem inarios muy florecientes, así como 
«escuelas de todas clases para los dos sexos y 
«aun para la juven tud  más pobre, bajo la  di- 
«reccion y vigilancia de jefes eclesiásticos. . .

«Como hace mucho tiempo que pensamos en 
«dar á la nación belga uii testim onio público 
«de nuestro  am or p a terna l, hem os creido no 
«poder hacer nada que le fuera más agradable 
«y que fuese más adap tados las circunstancias, 
«que agregar al mismo Arzobispo de Malinas á 
«nuestro m uy distinguido colegio.........................»

Es de advertir que este em inentísim o Arzo­
bispo, cuando la publicación de la Encíclica de 
Gregorio XVI, seguía una correspondencia no 
in terrum pida con m onseñor Capaccini, sub-se- 
cretario  de Estado y secretario de la c ifra , que 
despúesfuc nom brado Cardenal. Este Prelado, 
apénas se publicó la Constitución belga, pidió 
al Arzobispo de Malinas un ejem plar de la 
misma jun tam en te  con sus observaciones, para 
ponerlo todo en m anos del Papa. E stas obser­
vaciones eran  las m ism as que ahora ha publi­
cado el Cardenal y que tienen por objeto de­
m ostrar que los artículos de la Constitución 
belga no son censurables, y que no son tam po­
co condenados por la célebre Encíclica de Gre­
gorio XVI, como algunos han creido.

Creo que bastan  estas breves indicaciones 
para hacer ver la ligereza y falta de funda­
m ento con que se lia expresado el catedrático 
de historia al h ab lar de la Constitución belga y 
de la Encíclica de Gregorio XVI. O tras cosas 
ba condenado esta Encíclica, en las cuales no fi­
jan sin duda la atención los que llam ándoseca- 
tólicos defienden la libertad absoluta del pensa­
miento, la libertad de conciencia, la libertad de 
cultos, la emancipación de la enseñanza de la 
vigilancia católica, la absoluta separación de la 
Iglesia y el Estado, y o tras cosas así por el esti­
lo. P ero ... pasemos adelantec.xam inando las p a­
lab ras dirigidas al Clero.

(Se con tinuará .)
P . S a lg a d o .

¡ATENCION!
Se acerca el desenlace.
Los partidos se van desnudando el disfraz 

masculino que llevaban, y em pifzan á presen­
tarse cou los atavíos correspondientes á su sexo; 
esto e s , como partidas.

Unos am enazan y desafian al Gobierno, b la n ­
diendo el retraim iento  y la sublevación como 
arm as de com bate.— El Gobierno, por su p a r­
le , ni acepta el reto , ni da señales de estar dis­

puesto á reprim ir los escándalos de los re ta ­
dores.

Otros se insultan entre sí del modo que ve­
rán nuestros lectores más abajo; se prometen 
m úlu tmeiUe des/íonrarse, como quienes se creen 
en posibilidad de hacerlo; se tiran  lodo am asado 
con recrim inaciones, y se presentan en actitud 
de tirárselo pronto am asado con sangre. El Go­
bierno por su parte, continúa m ostrando la más 
cariñosa tolerancia con la prensa periódica.

¿Qué es, pues, lo que se ocurre á la im agina­
ción en presencia de estos escándalos, propios 
de pueblos sin leyes y sin tribunales?—Que los 
partidos tornados en partidas están por encima 
del Gobierno; que se vá el órden social; que se 
acerca la hora del desenlace.

Se nos ha m otejado de reaccionarios, de os- 
caran tis tas, de todo cuanto  hay que m otejar, 
porque pedimos represión para la prensa, hor­
rorosam ente desenfrenada; porque deseamos 
que las leyes estén sobre los partidos y no los 
partidos sobre las leyes; porque condenam os 
los abusos que se com eten dentro de un siste­
ma constitucional que respetam os sin em bargo 
de no creerlo perfecto; porque no cesamos un 
dia y otro  dia de d a r el grito de alarm a de: 
t \E s ta  Sociedad se k u n d e h  

Se nos anatem atiza en las regiones del Go­
bierno como intransigentes; se quiere sofocar 
nuestra voz en las C ám aras, para que no des­
cubra los pecados y despierte los rem ordi­
m ientos; se nos tiene por nimios, en fin, por 
escrupulosos, por visionarios....

Pues bien; repasen nuestros lectores en su 
m em oria lo que les vam os contando diaria­
m ente de la actitud  desvergonzadam ente revo­
lucionaria de los partidos progresista y dem o­
crático; vean tam bién la descomposición de los 
dem as partidos; reparen en la actitud  floja, en 
el lenguaje contem porizador del Gobierno; 
lean lo que sigue con la atención que les encar­
gamos; y en seguida cierren los ojos y juzguen. 

E l Contemporáneo á El Eco del Pais:
(iSiend) orador em inente; teniendo un grande  ta ­

lento; liabiendo ocupado en los prim eros años de la 
vida el prim er puesto del Estado, puede un hom bre 
m erecer el terrible ataque de que le llam en pobre: 
basta en cambio haber sido algún tiempo capitán ge­
neral Je  la isla de Cuba, para  no sufrir en su vida, 
aunque fuera más larga que la de .Matusaiem, aquel 
epíteto .

«El diablo bario  de carne se metió á fraile.»
Puesto que no bay medio de evitarlo, y que cs p re­

ciso que en España se deshonre todo el m undo, en­
trem os, aunque á pesar nuestro , en el palenque de 
nuestros adversarios. L as víboras que estaban encer­
radas se lian soltado; aprestémonos en legítim a de­
fensa á la extirpación de las víboras.»

E l Eco del País á E l Contemporáneo:
«Siendo orador em inente; teniendo un gran talen­

to; habiendo ocupado en los prim eros años de la vida, 
no el prim er puesto, sino el segundo del Estado, no 
queda un hom bre deshonrado porque le llamen po­
bre; pero sí lo quedaría aquel á quien pudiesen de­
cirle que todavía no es viejo y ya puede hablar por ex­
periencia de  los vicios y de las virtudes de todos los 
partidos que le han cobijado en su seno; que prosti­
tuyó su talento y su pluma escribiendo libelos infa­
matorios; que se atrevió contra la honra de una Rei­
na y una dama para a rra s tra rse  después por la al­
fombra de sus salones pidiéndole mercedes; que en 
inm undos folletines llamó lladrones á hombres cuya 
m ano lia estrechado después, ¡y cuyo compañerismo 
no rechaza á pesar de haber pedido para ellos la 
m uerte en garrote vil. Todo esto es deshonra pública. 
Si lo fuese la pobreza, ¡cuán pocos serian los honrados 
de este mundo!

»Vemos por fortuna que se olvidan ciertas prácticas 
funestas, que ya no apela nadie á ese género de opo­
sición. El campo de la política, si no está limpio de 
reptiles venenosos, les proporciona baslsnte alimento 
para dorm ir m ientras dura la digestión; las víboras 
no m uerden ya, porque ó andan por arriba, ó están 
satisfechas.»

El Contemporáneo á El Eco del Pais:
«Los artículos tan virulentos y desvergonzados, 

como exentos de todo fundam ento, que contra la per­

sona de D. Luis González Brabo ha publica’o El Eco 
del Vais, están escritos por persona que formaba par­
te de la redacción del p e r ió d ic o  .m in is t e r ia l  Las No­
ticias  , y del cual lia salide por haber llegado esta 
nueva, que no puede calificarse en letras de molde, á 
conocim iento del digno d irecto r de aquel periódico.

»Esto nos evita el trabajo de contestar á E l Eco del 
Pais.

«Toda persona de mediana rectitud  com prenderá 
cuánto  tendríam os que rebajarnos para en trar en po­
lémica.»

El Eco del Pais á  El Contemporáneo: 
«¡Válganos Dios con ia susceptibilidad de nuestros 

contemporáneos! Hombres que bao dedicado su vida 
á la ingrata tarea de difamación y deshonra, que na­
da ha habido digno y respetable á donde no salpicara 
el cieno en que m ojaban sus plum as, hoy cual pudo­
rosas sensitivas, apénas les tuca el aire de la más 
¡nocente insinuación, pliegan sus hojas ofendidos. 
Lo que va de ayer á boy! ¡Lo que pueden el tiempo 
y las circunstancias! Aquellos á quienes ba parecido 
bueno decir de un ministerio m oderado que eran seis 
hombres nulos, torpes y cobardes, y á los que llama • 
ba tra idores, facciosos y ladrones, pidiendo á gritos, 
desde inolvidables folletines, que se les ahorcara en 
garrote v il,  COU un año de m inisteriales y un mes de 
algo más que m iuísteriales, la epiderm is de estas 
Magdalenas arrepentidas, ántes curtida por todo gé­
nero de ataques, ba adquirido tan delicada trasparen­
cia, que tem en ya el que se m archite al simple con­
tacto de la luz.

»Pcro no ha sido sólo en los hombres donde se ba 
operado tan sorprendente cambio. El tiempo y las 
circuBstancias extienden su benéfico influjo á todas 
las cosas, y los periódicos no era  posible que eludie­
ran lo que es ley de la naturaleza. Diario político exis­
te entre  nosotros que vino al m undo rebosando talen­
to y gracia, y, conocedor sin duda de la hum ana fla­
q u e za , comprendió bien pronto cuál era el medio de 
ganar voluntades. Y fuerza es confesar que sus ilu­
siones no quedaron defraudadas: dos años llamando 
borrachos y  pílleles á m inistros respetables; dos años 
de sangrientos epigram as contra todo lo que era digno 
y honrado, dem ostraron la favorable acogida que en­
tre algunas gentes tiene la m aledicencia y el escánda­
lo. No es posible d u d a rlo , en tre  no.solros principal­
m ente, cuando hemos nacido en aquella tierra de 
tan to  caló, todo, liasta la verdad y la justic ia , la su­
bordinam os al ch iste  y á la gracia.

» P ero , ¡ay!

Qué se hizo el Rey D. Ju an , 
los Infantes de Aragón 
qué se hicieron, 
qué fué de tanto galan, 
qué fué de tanta invención  

como Irujeron.

»¿Qué fué do aquella jovialidad y de aquella epi­
gram ática ligereza que eran nuestras delicias? ¿Qué 
se hicieron de aquellas punzantes plum as que teuíau 
en constante carcajada á cuantos políticos calaveras 
hablan la suerte  de leer sus escritos?

»La ley del contraste  es iullexiblc. Itos cabezas l i ­
geras de que hablaba el duque de Valencia, se han 
trocado hoy en tan  graves y sesudas, que no toleran 
la broma más inocente, aunque sea en el fondo una 
verdad innegable, ni perm iten una pequeña Irégua á 
á la formalidad, siquera para reírse un momento de lo 
que hay de ridículo en ciertos juegos de com pa­
dres.

»EI diablo harto  de carne, se metió á fraile.
»Nada, no hay remedio, austeridad, oatonismo, es 

lo que exigen boy el tiempo y las circunstancias.
»¡ Y luego se d irá que en el partido moderado no 

hay más catones que los que se estudian después del 
silabario!

I. Cuéntase que el general Narvaez y D. Lorenzo 
Arrazola están asom brados.»

Es de advertir que la conversación que pre­
cede, sin em bargo de que aparece como habi­
da en tre  dos periódicos, cs conversación en tre  
dos partidos.

Oiganla con cuidado nuestros lectores, por­
que hay dentro  do ella secretos terribles para 
el porvenir de España, si Dios no lo rem edia.

tillas, declárase m agisterio  y sacerdocio, é impone 
silencio con acento majestuoso para que se oiga su 
voz.

»Lo aplaudimos.
»Pero esa misma prensa, en ocasiones dada.s, se re­

baja basta el extrem o de dirijirse 'insnltos como los 
siguientes.»

El Pueblo com pleta la dem ostración del es­
tado en que se lialla la prensa periódica , por 
medio de la siguiente noticia dada del siguien­
te modo:

«Se nos ha asegurado que un ex-dipntado , chato  
de narices y  m ás de e n te n d im ien to , se en tre tuvo  el 
pobrecito eo silbar ju a to  al teatro de la Opera al 
tiempo de pasar María Cristina desde la estación del 
N orte á Palacio.

»Si el hecho es c ie r to , ¿no hubiera estado m ejor 
ese ex-dipulado guardando v a c a s , qne no diciendo 
que representaba en sus tiempos al país?»

El Independienle, a l reproducir la polémica 
an terio r en tre  E l Eco y El Contemporáneo, le 
ha puesto las líneas siguientes:

«Siempre que la prensa política tiene que debatir 
una cuestión grave, im portante, levántase de p u n ti-

La Razón Española— tune su voz á la de los 
«órganos de la opinión que reprueban enérgi- 
«ca y d ignam ente las razzias de em pleados que 
«se están haciendo por el actual Gobierno»— y 
con tan plausible motivo, añade:

(.Uno de los males gravísimos que so han aclima­
tado en E spaña , ccnvirliéndose en endém icos, es la 
perDurbacion que introduce la influencia política en 
lo que debería hallarse fuera de su esfera de acción.

»Se concibe que los cargo.s públicos esencialmente 
políticos se ocupen y deban ocuparse por los que se 
hallen identificados con el criterio  y la m anera de ser 
del G o b ie rn o ; pero es el colmo del escándalo que el 
funcionario inteligente y probo, que sirve á su pais en 
puestos que nada tienen que ver con la po lítica , y 
que fia á su perm anencia en ellos la subsistencia y el 
porvenir de su familia, se vea privado de aq uella , y 
contem ple destruido el últim o por un capriclio mi­
nisterial.

»En tanto que el empleado se halle en estas condi­
c iones, la inm oralidad en ta adm inistración será un 
cáncer que gastará nuestro  o rgan ism o, porque el 
hom bre , á quien el Estado encomienda y fia re sp e ta - 
ble.s in tereses, y á quien no dá en cambio una garan­
tía contra la autocracia gubernam enta l, si en m uchos 
cisos no vacila entre su conveniencia y su deber, va­
cilará en otros, triunfando en no pocos de las inspira­
ciones de la conciencia las sugestiones del Ínteres.

»Si no querem os ju stificar las calificaciones que 
merecemos de los ex tra n je ro s , es m ás, si no quere­
mos que tengan una innegable razón de ser, hagamos 
lo que se hace en todos los países donde no son un 
nom bre vano la moralidad y la justicia.

Nosotros hemos combatido siem pre lo que se ba 
hecho en este sen tid o , y lo combatimos doblem ente 
cuando en los arreglos ó desarreg los, consecuencia 
de las ra zz ia s  de que nes ocupam os, se ve la acción 
de lnepolism oyuo se apercibe la huella de la equidad.»

El periódico que lai za estos justos ayes y to­
dos cuantos j e  hacen co ro ,''no sparecen , bien 
com parados, á las m adres que regañan y aún 
golpean á sus hijos pequeñuelos porque los po­
b res niños aturden  la casa y la vecindad con el 
tañer de pitos que sus propias m adres les han 
rsgalado.

El m al que con tanta justicia deplora aquí 
La Razón, cae todo entero como una losa de 
plomo sobre el liberalism o, de quien es necesa­
ria, forzosa, inevitable consecuencia.

En vano es querer excluir de la influencia po- 
lilica á n inguna cosa ni persona; en vano es 
proclam ar que debe haber algo fuera de la es-  

’  fera de acción de esa influencia, m iéntras por 
otro lado se quiera hacer de la política un nive­
lador absoluto de toda la vida social.

No hay remedio: otorgado derecho á lodo el 
m undo para  intervenir activam ente en la polí­
tica como se lo otorga el liberalism o, es forzo­
so que todo el m undo partícipe de las vicisitu­
des políticas, y por consiguiente, que todo el 
m undo esté sujeto á la s  duras y á las m aduras 
de este juego continuo.

No hay remedio: consignado como principio 
que la m áquina política necesita, para andar 
corríante, de varios partidos que alternen en el 
m ando, es absolutam ente indispensable que cada 
situación sea la tom a de posesión que el par-
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sus eternas m isericordias, aun para los que al pare­
cer las resisten, las desconocen y de ellas blasfeman. 
Ved cómo entendem os la Religión, y cómo practi­
camos Is tolerancia. Lo demas que se nos baga decir 
traduciendo por bárbaro diccionario nuestras afir­
maciones term inantes y adm itidas en todas las len­
guas, eslá.fuera de una discusión racionalm ente po­
sible.

Mirando hácia todas p a rtes y desde todos los pun­
tos sin más objeto que descu b rir la verdad y en 
buiC i del am or fraternal, nos lia contristado cons­
tantem ente  la idea do pensar cómo, en qué s itu a -  
c  OD, qué vida, qué aspiraciones, cuál será el esta ■ 
do del alma en el hom bre que no cree , ni espera ni 
am a; y habiendo fingido en nuestra  imaginación un  
ser de tal m anera aislado en su desven tura , nos lia 
parecido imposible conciliar aquella situación con la 
vida privada, y m ucho rnénos con la vida pública. 
¡Tan repugnante al buen sentido liemos encontrado 
al hom bre sin  relación con su Dios, sin conocim ien­
to de su origen y de su futuro destino! ¿Es sin cm - 
b.irgo un hecho real y palpable la existencia del 
ateísmo? Dejamos á parte  una investigación que 
nos llevaría al fondo mismo del sentim iento íntimo; 
querem os declarar que no concebimos al ateo sino 
en  la práctica, sino en ia crasa ignorancia, sino en 
medio de las libaciones impías, sino en tre  el ruido 
de las bacanales; no le concebimos sino precisa­
m ente cuando no es hom bre porque no usa bien de 
su razón, ó cuando usa de la razón contra la propia 
conciencia á la cual pretende a h o g ar, y á la que
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derechos nuevos, equivale á p re tender la reproduc­
ción instantánea del hombre con diferente n a tu ra ­
leza, destino y aspiraciones. ¡Parece increíble! Para 
acreditar en el mundo esas voces trastornadoras de 
todo órden de cosas, ba sido preciso hacer en el 
hombre el caml^jo estupendo de que se crea autor 
de la verdad, de la razón y de la justicia, á tal pun­
to que penda de 61 que la certeza sea certeza, recti­
tud  la rectitud  y laudable la equidad. A s i, y por 
medio de suplantaciones sobre toda forma impías, 
vamos llegando á un  período m arcado de paganis­
mo, en el cual, no sólo tienen cabida los Dioses pro­
pios y los extraños, sino que se lia inventado la 
m anera de rep resen tar al único y verdadero Dios 
como precisam ente desea verle su enemigo el Ten­
tador, á saber, abofeteado, escupido, cubierto de 
oprobios y de blasfemias.

Quien por razón de su estado, de su encargo y 
m inisterio baya tenido la dura necesidad de ver y 
de exam inar obras y escritos de c ierta  c la se , esti­
m ará cuanto ellas valen las reflexiones que nos a r­
ranca el dolor y el grito  de nuestra  conciencia alar­
mada y conmovida. ¿Y"̂  no se encargan los sucesos 
de hacer horriblem ente palpables las cosas á que 
aludimos?

¿Se tiene por un sueño cuanto se dice y consta 
sobre las sociedades secretas? Pues bien: tale.s sue­
ños se realizan, sus fantasm as son del género de 
aquellos que salen armados á la calle y m atan al 
tiaositan te . Inspírese cuanta confianza se quiera di­
ciendo á la sociedad que no tem a, que viva tra n -
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nidad: m itte  te deorsum  ; y claro está, la vanidad 
lesponde al llamamiento. Se oye ai mismo tiem po 
la voz lisonjera: hasc om nia  tibi dabo , si oadens 
odorao ís me; y removida la entraña de las torpes 
codicias y de las ambiciones crim inales, acuden á un 
tiempo á repartirse  la presa arrancada al Em pera­
dor, al aristócrata, al propietario y al buen ecóno­
mo, del fruto de su propio sudor y de su propia 
sangre. Con el olvido de la sentencia del Evangelio: 
sem per habelis pauperes vo b iscu m , y excitados á 
nom bre de la igualdad y de los derechos del hom­
bre, nada hay que no esté legitimado , luego que 
puede consum arse. ¡Nécio, pero terrible sofisma! 
para destruir los derechos de la sociedad y de  la 
familia se encomian los derechos del individuo. 
Puede el hom bre em prenderlo todo ; mas la socie­
dad no puede defenderse. El hom bre puede solicitar, 
exigir, acom eter, en tregarse á lodos ios demanes y 
consum ar todos los desafueros ; pero si la sociedad 
resiste por medio de sus jefes, por el m inisterio en­
cargado de su protección y de su defensa ; si aplica 
la ley corrigiendo y castigando, entónces ni los tri­
bunales ni los m agistrados están al abrigo de las in ­
terpretaciones violentas y de las conmociones pú­
blicas. Tal escuela y tales publicistas van derechos 
á su principal objeto.

Una vez desvanecida y deslum brada la clase á 
quien se d ir ije o , ella dará cuen ta , aunque sin p ro­
vecho propio, de cómo son funestas las teorías del 
hom bre que desafia á su Dios. In ten tar para el m un­
do un m ovimiento continuo, creador de sucesivos
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avasalla por medio del sofism a, del grito y de la 
blasfemia. ¡Tristísim a cuan to  fugaz victoria! La es­
cena va m edianam ente dirigida m iéntras el estrépi­
to, los aplausos de la insensatez, y la idea del pro- 
selitism o sostienen su Interes diabólico; pero des­
pués, en la .'oledad, en el insomnio, cuando el 
hom bre se ve á solas consigo mismo, y cuando ha­

bla la conci encia sin que nada la imponga silencio 
y sin que nadie baste á in terrum pirla, este indec'i- 
nable después debe ser la más terrible acusación 
dcl hom bre por el hombre y coutra el hom bre. 
Clarísimo testim onio á la vez de cómo no es cierto 
que piensa lo que dice pensar, de que cree aquello 
mismo que niega, que á pesar de todos los pesares, 
viene á caer bajo la m ano poderosa de Dios cuando 
más alto protesta co n tra  la Omnipotencia divina. Y 
en vista de esto ¿pudiera darse corazón tan  duro que 
no haya piedad y compasión de tales hom bres, que 
no pida por su conversión y que no llore penitente 
supliendo la insensibilidad y la iinpenilencia de los 
endurecidos?

Y no obstante ver así las cosas, conocemos al m is­
mo tiempo m ultitud  de sistemas ordenados á negar 
las verdades e ternas, desfigurando el dogma católi­
co, vituperando la santa m oral, y lo que es más, 
abundan las agresiones descaradas contra Dios y 
contra su  Cristo. La explicación de todo está en la 
soberbia del hom bre. Cuando llega á ser tal el 
desórden de su vida, tal su abandono, tal el enredo 
de sus negocios, tal la perturbación de su .ánimo 
que no sabe cómo dar vado á todo lo que le aguijo*
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tido vencedor haga de todas las granjerias del 
m ando, y por consiguiente que las rep arta  en­
tre los suyos excluyendo á todas los dem as, en ­
tre  o tras razones, porque no hay trigo para 
todos.

No hay remedio ; consignado que todo p ar­
tido de oposición tiene derecho á ver de des­
bancar al partido que m a n d e , y que puede ha­
cerlo con toda especie de medios legales (con­
tando en tre  tales medios á muchos que son 
efectivam ente eficaces para no dejar vivir en 
paz á ningún Gobierno), es forzoso que el par­
tido vencedor se considere como enemigo en 
plaza sitiada, y por consiguiente que no quiera 
encargar la guarda de ningún p u es to , por in ­
significante que sea, á quien no tenga su abso­
lu ta  confianza.

No hay rem edio: consignado el principio de 
la absoluta responsabilidad m in isterial, es for­
zoso que el m inislerio, por lo mismo que La de 
responder de todo, quiera tener en todo agen­
tes de su absoluta confianza.

No hay rem edio : establecido como base y 
fundam ento de las Constituciones políticas el 
principio de la desconfianza, que es el principio 
de toda política liberal, es forzoso que se m ude 
de em pleados con la m ism a frecuencia que se 
m uda de Parlam ento, de ministerios y basta  de 
dinastías.

En la m aquinaria liberal, pese á La Razón 
Española, no hay ningún puesto— «que nada 
tenga que ver con la política.»— El últim o por­
tero de la últim a oficina, si tiene voto electo­
ral, ha de dárselo al candidato del ministerio, 
pona de la vida. El últim o escribiente de la úl­
tim a secretaria , si se mete á periodista, aun­
que sea sim ple gacetillero, ha de decir en su 
periódico que el m inisterio reinante y gober­
nante es el ave fénix  de los ministerios, pena 
de la vida.

En sum a, no hay m aquinaria liberal sin el 
presupuesto necesario de Gobierno y oposicio­
nes, el cual y las cuales han de vivir forzosa­
m ente en estado de m útua guerra, y guerra á 
m uerte . Por consiguiente, el Gobierno m iéntras 
lo es, las oposiciones cuando pasan á ser Go­
bierno, necesitan conocer á toda su hueste des­
de los generales y jefes hasta  los pitos y tam ­
bores, y no tener ni aun som bra de descon­
fianza de ninguno de sus soldados.

Esto es terrible, esto es inm oral, esto es todo 
lo dañoso y p ertu rb ad o r que La Razón Espa­
ñola dice; pero es inevitable en el juego de la 
m aquinaria liberal. Por consiguiente, señores. 

A rrojar la cara importa,
Que el espejo no hay por qué,

Ménos lam entaciones, m énos echarse en cara 
linos á otros iniquidades que todos han com eti­
do, ó hacer confesión general, con firme propó­
sito de la enm ienda , dejarse de una vez de b ri­
bonadas y tonterías liberalescas, y tra ta r  de te­
ner verdaderos G obiernos, sólidos, estables, 
con verdadera autoridad y con verdadera res­
ponsabilidad, en vez de m aniquíes parlam en­
tarios que ni tienen responsabilidad, ni tienen 
autoridad, ni son más que som bras chinescas 
pasando cada lúnes y cada m ártes , o ra  por e n ­
tre  las oleadas de un m otin, ora por en tre las 
intrigas de las % ¡a s .

Leemos en El Gobierno:
«Anunciase como próxim a á ver la luz pública una 

c ircular del d irector general de Instrucción pública á 
los rectores de las universidades, en la cual se expon­
ga el pensamiento del Gobierno en la gravísima cues­
tión de enseñanza.

Somos poco aficionados á antic ipar elogios; y asi no 
se los tributarem os deode luego á la c ircu lar de que 
se tra ta , que nos es desconocida; pero estamos segu­
ros de que siendo ella expresión de lo que siente y 
debe qu erer esle m inislerio genuinam enle moderado, 
se huirá de dos extrem os en que con dolor vemos in­
cu rrir  frecuentem ente á los colegas que en esta ma­
teria  se ocupan. Opinamos nosotros que en ese docu­
m ento sério y respetable por mil conceptos, se huirá de 
alentar á los que irrillexivam enle piden una libertad 
que nos llevaria al desconcierto, y de dar la razón á 
los que en absoluto, sin diferencia ni excepciones c o n - 
denan  á  todo el profesorado español. N i p o r  el uno  
n i por el otro extrem o  puede llegar á resolverse la 
cuestión. Ni las cosas pueden seguir como están , ni 
á las cosas puede aplicarse el rem edio que general­
m ente se les propina.

Es preciso ev ita r que los remedios sean peores que 
las euferm edaJes; pero es también preciso que las 
enferm edades se curen . El miedo en estas m aterias 
suele ser el más funesto consejero. El deseo de hacer 
lo mejor no debe ser obstáculo para que se haga lo 
bueno; por esto se ha dicho que lo mejor es enemigo 
de lo bueno. .Mucho bueno debemos esperar todos de 
la ilustración y rectitud del Sr. Oclioa, que ya en 
o tra  época de apogeo del partido moderado dejó g ra ­
tísimos recuerdos en la dirección general de in stru c ­
ción pública.»

Estas noticias nos parecen satisfactorias. Nos­
otros, ni hem os pedido libertad en la enseñanza, 
ni hemos condenado á todo el profesorado espa­
ñol. Si ni por uno ni por otro  extrem o puede 
resolverse la cuestión , es posible que se re ­
suelva con la justicia que siem pre hem os pe­
dido.

Dios lo quiera.

Las Novedades insiste en que se publique el 
informe del Consejo de instrucción púb lica , á 
propósito de las exposiciones de los venerables 
Obispos sobre la enseñanza;— con/ra la ense­
ñanza, dice con exactitud progre.risla Las No­
vedades.

Si fíiésemos p e s i m i s t a s , uniríam os en esla 
O casión  n u e s t r a  hum ilde voz á la  más poderosa 
y  p o r  los Gobieroos más a t e n d id a  , d e l  d ia r io  

editor de Los Míserat/es. Preferinoos, sin em­

bargo, que quede oculto  dicho docum enta, por 
respeto á la elevada corporación que lo ha sus­
crito.

Tenemos adem as o tra  poderosísima razón.
El minislerio que lo publicara se baria res 

ponsable de los yerros en que parece haber in ­
currido el Consejo , y no nos es lícito desear el 
mal, aunque de él resultase el bien de que el 
país acabara de conocer á los que han ap ro b a­
do todos los libros de texto q u e , con gravísimo 
escándalo y conocido peligro de la juventud 
estudiosa, circulan hoy en las Universidades.

El mismo periódico pide al Sr. Ochoa, di­
rector de Instrucción pública que «permita á 
los catedráticos salir á su defensa cuando son 
injuriados por la prensa neo-católica.»

En esto si que estam os com pletam ente de 
acuerdo con Las Novedades. Que salgan los 
catedráticos. No seria, sin em bargo, la prim era 
vez que salieran á contestar á supuestas inju­
rias. Dos años há ¡salió el Sr. Mata y su salida 
’ué de pié de banco. Todos los dias está sa­
liendo el S r. C aste lar, como sale el sol por An- 
lequera. Por Dios, que la suspirada salida de 
esos señores catedráticos no sea como suya; 
porque entónces nos darán  m argen á en tra r 
nosotros por sus comunicados, como en tierra  
enem iga.

Los Obispos del orbe católico congregados en 
Rom a, y N uestro Santísim o Padre Pió IX, han 
declarado que la  potestad tem poral del Vicario 
de Jesucristo, es hoy necesaria en el órden de 
la divina Providencia, para la m ayor indepen­
dencia de la Santa Sede.

E s to  n o  o b s ta n te ,  d ice  h o y  La Democracia: 
«Salgan las tropas francesas de la ciudad santa, y 

si después de esto el Papa puede conservar tran q u i-  
laniente su poder, no serem os los últim os en acatar­
lo, por más que esteraos convencidos de que Italia ne ­
cesita á Roma por capital, y de que la un ión de lo 
esp iritua l y  lo tem pora l, ha  sido y  será siem preper-  
ju d ic ia lís im a  al Catolicismo.»

Y añade poco después:
«No hay cláusula  en el nuevo tra tado que lo im p i­

da , n i que ate las m anos á  Víctor M anuel p a r a  ce­
ñ irse  la corona de Rom a.

Dos años tardarán  en cum plirse estos hechos, á no 
ser que los clericales p rec ip iten  los acontecim ientos  
con sus im prudencias. Esto p lazo , que es una con­
descendencia en obsequio del Papa, la cual de seguro  
no agradece, tampoco satisface al partido de acción » 

¡Qué lenguaje en boca de quienes afectan es­
ta r  unidos á la Iglesia católica cuando más la 
hieren y desgarran  sus en trañas ! ¡Cómo se es­
cribo hoy bajo un Gobierno de órden y mo­
derado!

♦ -----------
Ya tenem os gobierno dem ocrático organiza­

do en sociedades se c re ta s , y gobierno progre­
sista form ado por comités; ahora  vamos á tener 
gobierno de Union lib e ra l: todos dentro del 
Gobierno de la nación.

Así S3 desprende del siguiente párrafo de un 
periódico de no tic ias:

«Antes de anoche .se constituyó en Madrid el comi­
té de la Union liberal. Con esle motivo el señor du­
que de Teluan pronunció un d iscurso , en el cual hizo 
presento que el partido de la Union debia luchar en 
las u rnas electorales, y cuando las circunstancias lo 
exigiesen en la prensa; pero sin ataques personales, 
y en  el terreno  de los principios. .Al mismo tiempo 
dijo que el comité dehia apoyar y prestar todos los 
auxilios necesarios á los individuos del partido que le 
necesitasen.

Añadió que como era posible que esto originase al­
gunos gastos, así como la gestión en los tribunales, á 
consecuencia de tener que reclam ar an te  ellos con 
motivo de cualquier .ilegalidad que pudiera cometerse 
en las elecciones, era convenionle la creación de un 
fondo, para el cual era el ¡rim ero  en adelantar la can­
tidad que se le señalase.

También se aprobó la creación de com ités en las 
provincias.»

De los asuntos del P erú , en los cuales decía­
mos el dia pasado que existe u,i aplazam iento, 
de hecho no sabem os hoy más que lo que E / 
Diario Español dice en las siguientes lineas:

«Nada hay decidido por el Gobierno respecto á la 
cuestión del P erú : no sólo no se ha resuelto si el ge­
neral Pinzón ha de ser reemplazado, como parece 
pretende uno de los m inistros, si no que tampoco ha 
podido jlegarse  á un  acuerdo unánim e sobre la con­
ducta general que debe seguirse en un asunto de 
que depende nuestro prestigio en América.

Las personas que esto nos aseguran llegan hasta á 
decir que no será po.sibie una resolución definitiva 
m iéntras continúe argaoizado el minislerio en la for­
ma en que hoy está: esto sólo se explicarla en el caso 
inconcebible de que hubiese en el minislerio quien 
opinara por el abandono de las islas Chinchas y el in­
mediato regreso  de la e scuadra .....................................

La noticia de que España acaso decida expender el 
guano del Perú  bajando un p a r de libras esterlinas en 
tonelada, ha producido en los centros agrícolas de 
Inglaterra el m ejor efecto; es indudable que todos los 
esfuerzos de la casa consignataria de dicho artículo 
serian im potentes para c rea r dificultades á España en 
un asunto de cuya indicada solución lian de resu lta r fag 
vorecidos tan tos intereses en la G ran-B relaña.»

De suerte que el diario progresista La Na­
den, ha com prendido al fin, que si la Revo­
lución triunfase, el triunfo seria para la dem o­
cracia y no para los progresistas.

Veremos cómo tom an esta observación los 
dem as diarios del progreso.

La Nación, periódico progresista que no está 
por el retraim iento , se expresa en los té rm i­
nos que van á ver nuestros lectores:

«La cuestión del dia, y  esto deben saberlo , así 
nuestros amigos co:ro nuestros adversarios en el po­
der, es la batalla que se p repara  entre lam onarqu ia  
representativa  y  otra  cosa que no se puede hoy pre­
cisar.»

Es decir; batalla entre la monarquía y la de­
mocracia, según el espíritu del artículo de La 
Nación en que se estam pa lo que dejam os co­
piado.

El besamanos general que je  verificó ayer en Pala­
cio, en celebridad del ouaipleaños de S. .M. la Reina, i 
eslavo sum am ente concurrido.

Los m inistros, ia grandeza, el cuerpo diplomático, 
los senadores y diputados que se hallan cu Madrid, 
comisiones de todos los m inisterios y de lodos los 
cuerpos del Estado, los jefes del ejército, los genera­
les y hombres políticos más notables, todos acudieron 
á felicitar á S. M. al régio alcázar.

Muchas señoras de la grandeza fueron también con 
el propio objeto.

S . M. vestía un trage color de rosa con encajes 
blancos y lucia un riquísim o aderezo de brillantes.
El Rey ostentaba el Uniforme de capilan general, y el 
Príncipe de Astúrias el de sargento de ejército. Su al­
teza la Infanta doña Isabel vestía un trage blanco.

Como siem pre, asoció la Reina á los pobres á su sa ­
tisfacción distribuyendo abundantes limosnas.

Refiriéndose un periódico á las conferencias cele­
bradas en tre  el m inistro de Gracia y Justicia y el ex­
celentísimo señor Nuncio de Su Santidad en esta cór­
te, dice que el expediente de patronatos y algunos 
otros asuntos de ínteres general para la Iglesia espa­
ñola, lian sido hasta  ahora, según sus noticias, el ob­
je to  preferente de estas discusiones.

Ayer llegó á Madrid D. Alejandro Mon.

Parece que ha hecho dimisión del cargo de capitán 
general de Cataluña el Sr. Cotoner.

El dia 9 habrá salido de C artagena para Spezzia» la 
fragata C á rm e n , que debe em barcar á los seño­
res duques de Montpensier para trasladarlos á Es­
paña.

E x-Saluslio  se acostó anoche en Zaragoza, (no se 
sabe si durm ió) y hoy lia debido continuar su  viaje al 
Sitio de Vico.

De Tarragona salieron con la ex-M . varioo súbditos 
hasta Reus: y no vinieron otros de Barbelona, que ha­
bían fletado un falucho, por haber recibido contra- 
órden.

Hubo lágrim as y chuletas.

El telégrafo ha anunciado anoche el fallecimiento 
d e D . Saturnino Calderón Collantes, ocurrido ante 
anoche en París.—II. I. P.

Van á ser ascendidos á m ariscales de campo los 
brigadieres Sr. G aertner, Villavieja, Mansa de Z úñi- 
ga y Sánchez Ossorio.

lia m archado á Valladolid á desem peñar la capita­
nía general de Castilla la Viaja el mariscal de campo 
D. Eduardo Fernandez San Rom án.

Ayer tomó posesión del gobierno civil de Sevilla el 
nuevo gobernador Sr. Cavero.

A consecuencia del nuevo arreglo  del m ioisterio de 
la Gobernación, han sido ascendidos á auxiliares p ri­
meros, con el sueldo de 20,000 rs . ,  los señores Ih a r-  
ra, Fernandez, Guzman, Cainaclio y .Maldonado; han 
obtenido el ascenso á 18,000 rs. los señores B alen- 
cliana, Asenci y Urrea, á 10,000, los señores Serrano, 
Elizárraga, Hum aran, Alvarez y A utran.

Ha salido de Reus, donde era subgobcrnador , para 
Canarias, cuyo gobierno le ha confiado S. M., D. R a­
món Fernandez de Z endreras.

Los diarios de aquella ciudad dedican frases muy 
halagüeñas á recordar la adm inistración de este fun­
cionario, y le despiden con fra.ses extrem adam ente 
afectuosas.

Han sido nombrados gentiles-hom bres de Cámara 
de S. M., el m arques de  Adventos, el m arques de 
Caslilleja y D. José F ru ller Alcalá Galiano.

En Cádiz se está padeciendo una fiebre sem i-gás- 
trica , sciiii-cualquier cosa, que se cura con médico ó 
sola; la duración, térm ino medio, es de tres dias: 
ataca á todas las clases, edades, y sexos; pero por su 
naturaleza misma, por la prontitud  y seguridad de su 
terminación y porque aún no se ha dado un caso d es­
graciado, la han bautizado con el calificativo de el d en ­
gue. El origen de esle  padecimiento es, según parece, 
estacional, y no debe causar ninguna extrañeza; pues 
no hace tantos años que la llam ada gripe y algunas 
o tras afecciones invadieron y molestaron o tras ca­
pitales, no seguram ente de un modo lan benigno co­
mo el dengue  trata  á Cádiz.

Inspirado por el magnífico espectáculo que el Clero 
de Huesca está  dando en los santos ejercicios que se 
están practicando en la catedral de Huesca, escribe el 
periódico titulado E l Alto A ragón  , que se publica en 
aquella ciudad, el siguiente artículo:

«Espectáculo im ponen te , en alto grado sublime 
ofrece la catedral de Huesca en estos dias. Más de 200 
Sacerdotes en severo recogimiento, dedicados á santos 
ejercicios, y oyendo con férvido entusiasm o la palabra 
divina, son elocuentísimo ejemplo de la grandeza, de 
la :!iajestad y de la verdad de nuestra  sacro-santa re ­
ligión. La congregación de gran núm ero de hombres 
animados de un  sólo pensamiento, dedicados á la 
consecución de un sólo objeto y fervorosamente con­
sagrados al culto de una divinidad es siem pre m agni­
fica, iateresa  no ménos á la fantasía que al corazón. 
Pero si esta congregación es de Sacerdotes cristianos 
que en vez de ostentar soberbia, inclinan la trente al 
■faelo con la mayor hum ildad; que en vez de conspirar 
para conseguir honores y riquezas á lin de satisfacer 
los instintos de placeres m ateriales, tratan de espiri­
tualizarse por medio de un sincero arrepentim iento, 
por medio del ayuno, del cilicio y de la oración, sube 
grandem ente de punto  la magnificencia del espectácu­
lo, y la impresión que nos causa es inmensa y d u ra ­
dera.

Espectáculos de un  órden tan  superior y allisimo 
son muy oportunos y convenientes, por no decir n e ­
cesarios, en  esta época; y el ilustre  Prelado que ha

dispuesto los presentes ejercicios, dá pruebas de 
com prender perfectam ente los peligrosos tiempos que 
correm os, y de conocer los más recónditos pliegues 
del débil corazon humano.

Fuera de lo que toca á la pa rte  providencial, fuera 
de lo qne es propio de la protección divisa, tan visi­
ble siempre en pró de la conservación de la religión 
cristiana, lo que la salvó en la Edad-m edia de los es­
collos y hasta pudiéramos decir del naufragio, fué la 
Irecueute reunión de los Sacerdotes cou sus respecti­
vos Prelados.

«Como no todos los que abrazaban el C ristia- 
»nism o, dice el sábio Obispo de Beja, correspon- 
udian á la vocación, defecto más sensible en las 
«personas del Santuario, no se descuidó el demonio 
»en impedir los felices progresos Je  la Religión, va - 
«liéiidose por nuevos artificios de la malignidad de 
nía gente orgullosa para sem brar el e rro r. Vencidos 
»en los prim eros siglos los hereges y todos aquellos 
»que viviendo fuera del templo solicitaron su ruina, 
»no apagado aun en los hombres el espíritu de in -  
«quietud, se empezaron á ferm entar en el mismo se -  
»no de la Iglesia nuevas divisiones: estas la obligaron 
»á rebatir, por medio de sus m inistros, la ingratitud  
»de aquellos á quienes ella liahia engendrado.

»Aunque abundantes en copiosísimos frutos este 
nmisteriosú árbol, con todo , la fecundidad d é lo s  
Ninonstruosos tallos que de él brotaban degenerando 
»de tan buen tronco, parece querían corrom perle. 
»Este fué uno de los sucesos que más excitó la d ili- 
Mgencia y vigilancia d é lo s  Obispos San tos, los cua- 
»les, armados de celo infatigable , predicaban consa 
ntantes y fieles las verdades de la Religión y celaban 
Bsobre la pureza del sagrado depósito.»

No es por fortuna aplicable esta cita  á los tiempos 
p re se n te s , y mucho ménos á los dignos y virtuosos 
Sacerdotes de la diócesis de Huesca ; pero no la c re­
emos inoportuna porque prueba cuánto ha influido el 

celo de los Obispos en el mejoramiento de las cos­
tum bres y en la conservaeion de la fe. Pudiera enti­
biarse fácilm ente el a rdor del Sacerdo te, por bueno 
que este s e a , si le dejara largos años entregado á su 
completa libertad é independencia , y aunque así no 
lu ese , nunca está demas que el Prelado tra te  de sos­
ten er, ya que no de renovar, el fervor religioso de 
todos por medio de los solemnes ejercicios que se e s­
tán verificando, y cuyas saludables consecuencias al­
canzan también á las personas seglares.

El venerable Pastor de esta diócesis debe estar muy 
complacido y satisfecho de su o b ra , y nosotros aso­
ciándonos á sus buenos deseos, le aplaudimos de co­
razon.»

VAÍUEDADKS.
REVISTA DE MADRID.

Estam os á las p uertas del invierno, como quien 
dice á las puertas de nuestra casa, después de haberle 
dado la vuelta  al mundo en el viaje tiigiénico que el 
hombre de Madrid está obligado á hacer todos los ve­
ranos.

El m undo cuya vuelta acabamos de dar— yo no lie 
salido de mi casa—es el m undo de los baños, á donde 
acudimos como á lavarnos de las m anchas con que e| 
uso de la vida em puerca este vestido más ó menos an ­
drajoso que llamamos cuerpo.

Volvemos, pues, á nuestra  casa como la ropa sucia 
después de lavada.

Apenas hay una enferm edad para la que no haya 
encontrado la medicina un agua hecha como de en­
cargo por el m ás sábio de los farmacéuticos.

No me atreveré yo á sostener que nos encontram os 
en la plenitud del segundo diluvio, pero es indudable 
que el elemento dom inante en estos dias que a trave­
samos es el agua.

Sin el uso universal y constante de las aguas, el 
hombre no hubiera podíBo llegar de ningún modo al 
estado de regeneración en que se encuentra.

Empezando por el agua de Colonia y acabando por 
las aguas de Panlicosa, la humanidad bien considera­
da vive navegando por un  m ar que por lo vistO no 
tiene orillas.

Obsérvese el movimiento ascendente de esle po­
zo artesiano que empieza en el más estúpido de los 
aguadores y acaba en el más sA.bio de los médicos.

El agua de Lozoya ha regenerado á Madrid.
Con el agua de Colonia se perfuman todas esag 

siem pre-vivas que vojetan en Madrid bajo el nombre 
de m ujeres.

Con agua se tiñen el pelo todas las personas que 
encuen tran  en las canas una dificultad para ser jó ­
venes.

Con agua se hace crecer el pelo eo las cabezas que 
no tienen seso.

Para lodo hay agua.
La ciencia se ha convertido en un verdadera q n ila - 

m anchas, y la perfección de este sistema regenerador 
ha llegado hasta el punto de que pueden m ancharse 
las conciencias sin m iedo, pues hay también aguas 
especificas inventadas para que todos podamos lav a r­
nos las m anos.

Tan verdaderam ente es el agua el elemento en que 
vivimos y nos regeneram os, que seria difícil encontrar 
un hom bre que no estuviera ya escamado.

No sé con qué titulo se anunciaría en sus respecti­
vos carteles la comedia de estos tiem pos; pero si yo 
hubiera sido el au tor de e lla , la hubiera bautizado 
con e.sle t ítu lo :

«Agua, va.»
Véase sino  la dificultad en que se estrellan todos 

los Gobiernos.
Es uu propósito tem erario que oponiéndose á las 

corrientes de las aguas en que nadamos liace naufra­
gar á todo el que lo intenta.

A'o p reg u n to : ¿Quién se atreve á enjugar la deuda? 
En estos tiempos verdaderam ente líqu idos, apánas 

habrá un lio iiib reque al ver á otro no diga para sí: 
«vayaun pez.»

Pues bien, de vuelta de los baños nos encontram os 
aquí lodos como n uevos, regenerados por las varias 
v irtudes de d iferentes aguas.

Al volver á nuestra  casa, como es natural, todas 
las puertas se nos abren.

Abiertos estáu ya todos los teatros para que pase­
mos las noches.

Abiertos están los tribunales para que pase el que 
pueda.

Abiertas están las academias para que pasen los 
amigos.

Abiertas están las oficinas para que pasen los em ­
pleados. •

■Abierta está la Universidad para que pase lo que 
Dios quiera.

Abiertos están los salones para que pase la m o ia .

Abiertas, eu fin, están las calles para que pase lo 
que venga.

El hombre es el único que no quiere pasar.
Digámoslo con pena: el hombre es esencialm ente 

reaccionario.
Si («sliiviera en .su mano quedarse, ¿quién le baria 

dar un paso?
A los tre in ta  años todos diriam os: aqui me quedo. 
Véase un contraste que parece un sarcasm o.
Todos querem os m archar hácia adelante volviendo 

liácii atrás.
M iéntras el m undo adelanta, la hum anidad re tro ­

cede.
Todos querem os llegar jóvenes al fin de nuestros 

dias.
Basta de m atem áticas.
Ya se han puesto las prim eras estacas sobre que 

lia de levantarse la tienda on que ha de cobijarse la 
exposición de Bellas Artes.

Tendremos, pues. Exposición, gracias al solar de las 
A'allecas y á unos cuantos palos y á unas cuantas ta­
blas que han convenido en unirse como Dios les dé á 
entender para form ar cuatro  paredes y un lecho don­
de los cuadros de la Exposición puedan decir; «aqui 
me meto que llueve »

Esos cuatro  palos y esas cuatro tablas se han pues­
to de acuerdo en su derecho, p ira  ganarse unos q u in ­
ce ó veinte mil duros de los veinte y cinco mil desti­
nados á prem iar las obras de más m érito.

De m anera que esta obra de carpintería  será la 
premiada en prim er lugar, resultando que el ju rado  
que haya de adjudicar los premios tiene ese trahajo  
m énos.

La Exposición da pinturas es para el contratista.
1.a Academia de la lengua anda buscando una no­

vela original, no histórica, de costum bres españolas 
contem poráneas, por lo que se propone da r 20,000 
reales y una medalla de oro al que la presente.

No encuentro  yo la dificultad de lo que la Acade­
mia pide en que la novela esté escrita en castellano y 
reúna las cualidades literarias indispensables para ser 
una novela española, sino en que no sea h istó rica , 
siendo al mismo tiempo Je  costum bres contem porá­
neas.

No sé yo qué fábula puede inventar la imagina­
ción más fecunda, que no sea historia lieclia y de­
recha.

Casualmente la época en que vivimos se distingue 
en que la rea ldad supera á la imaginación resultando 
pálido todo lo que pueda iuveutarse comparado con 
lo que sucede.

La gran novela de costum bres contem poráneas, la 
está haciendo la sociedad, y el novelista no puede ser 
más que un  mero narrador, un pobre cronista de lo 
que vé y de lo que le cuentan.

Tentación sin embargo son 20,000 rs. para decidirse 
áco jer la pluma y em prender la larga tarea de escribir 
una novela, y no obstante la Academia no las liene 
todas consigo, pues se reserva adjudicar el premio en 
este certám en ó en los sucesivos.

Sin duda para facilitar la ocasión de prem iar á al­
guno, advierte que los individuos de núm ero  de la 
.\cadem ia no pueden escribir para ninguno de estos 
certám enes y yo lleno de curiosidad no puedo ménos 
de preguntar: ¿Por qué?

El nombro del a a to r no debe saberse hasta después 
de premiada la obra , de m anera que, 6 la Academia 
confiesa en esa prohibición que es capaz de hacer una 
picardía en favor de un a'.adéiníco, ó tem e que las 
novelas que puedan presentar los académicos desacre­
diten á la Academia.

De cualquiera de los dos modos que se tome la ad­
vertencia, y no hay otra m anera de lom arla, resu lta  
ofensiva para la Academia.

Ello es que-los académicos pueden prem iar lo que 
no pueden hacer.

¿Será porque el académico autor de la novela no sea 
al mismo tiempo juez y parte? Pues e n tó n c es , ¿qué 
Opinión tiene la Academia de sus individuos? ¿qué 
académico habia de echar el peso de su voto y de su 
opinión en favor de su propia obra cuando después no 
podría ocultar que era él el que la liahia escrito?

¿Será u n  exceso de delicadeza en corporación, ante 
el que la Academia sacrifica la delicadeza de cadaaca- 
déinico en particular?

Parece que es tan diücil se r re c to , ser d ig n o , se r 
justo  que se ofende uno á si mismo muchas veces por 
im pedir que puedan olenderlo las suposiciones de los 
demás por absurdas qu esean .

Y hé aqui el agua á que la Academia acude á lavar­
se las manos ántes de habérselas m anchado.

No hasta ser ju s to , re c to , y digno, es preciso tam ­
bién p a rec e rlo ; pero convengamos en que se debe 
hu ir de esas apariencias en que el hombre ¡larece co­
mo que desconfía de sí mismo.

El hombre no es un reo que necesite estar proban­
do siem pre la coartada.—J S.

-Madrid 5 de O ctubre de 186 í.

l I L T i i r n O RA.__________

TELEGRAMAS.
{Servicio p a rticu la r del Pen.samiemo Esp.a.ñol).

París, i .®  (por la tarde).
El periódico la France, hablando del nom ­

bram iento, considerado como seguro, del se­
ñor Mon para em bajador de España en Paris, 
dice, «que liubiera sido dificil hacer una elec­
ción más acertada ¡lor los talentos diplom áti­
cos y el carácter que lo d is tin g u en .»

L o n d r e s , 10. 
lian circulado hoy en-la CÜé rum ores de di­

sidencias en el seno del Gabinete. Se cree en la 
necesidad de una próxima niodilicacion del mi­
nislerio.

B e r m n , tO.
El Príncipe y la Princesa de Prusia han re­

nunciado á su viaje á Niza ó irán solam enla á 
Suiza.

P a r i.s , I I .

En los altos círculos políticos y diplom áticos 
se cree que el Em perador no ha renunciado á 
su proyecto de Congreso europeo para el a r re ­
glo de todas las cuestiones pendientes.

L iverpool, 10.
Se confirma la m archa de los federales sobre 

Rmhmond.
El general Forcst amenaza la línea férrea d e  

Nasliville.
El general Rolibar lia cortado las com unica­

ciones con Sherm an.
Correspoiuieiicias particulares hacen cons­

ta r, con un serilimieiilo manifiesto de am arg u ­
ra , que la prensa am ericana no es en n inguna 
m anera hostil á la elección del general Mac-r 
Clellan.

Ayuntamiento de Madrid
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A C A D E M IA  B IB L IO G R Á F IG O -M A R IA N A .

Certam en poético de 1864.
Composiciones á que lian sidoadiudicados p o rla  co - 

misio.n de examen los premios ofrecidos en el concur­
so del presente año, en tre  los que han optado á los 
mismos, según la lista general publicada an te rio r­
m ente.

La ú d  de piala y  oro, como premio señalado al me­
jo r  POEMA.—f.e ha merecido el que tiene por titulo 
«.María en M onserrat,» y por lema «Tu dom inaris po- 
testa ti maris: motura autem  llaclum  C|us tu  m itigas.»

P rim er accésit á dicho prem io.— Lo ba obtenido e* 
Canto sagrado «María, Madre de Dios, en M onserrat,» 
cuyo lema es «Sub tuum  pre.-esidium confugiinus^ 
Sancta Dei gen ilrix .»

Segundo accésit.— No ba podido adjudicarse á nin­
guno de los restantes poemas.

C itara de p la ta  y  o ro , como premio de LEYENDA. 
— Se lia concedido á la que lleva por títu lo  «La Ex­
piación,» y por lema «A la Madre de Dios y Madre 
mia— Dedico yo mi tosca poesía.»

P rim er accésit.— X  la leyenda titu lada «¡M onser- 
ral!»  remitida con el lema «Vida, dulzura y esperan­
za nuestra, ¡Dios te Salve!»

Segundo accésit.— .K la leyenda «María en Monser­
ra t,»  que tiene por lema «Hermosa como la creación 
y noble como uu pensam iento de Dios.»

L ira  de p la ta .—Se ha adjudicado á la ODA dedica­
da «A la Virgen Maria eu .M onserrat,» con el lema 
«Hepleatur os meum laude, iit cantem  gloriam  tuam , 
tola die m agnitudinem  tuam .»

P rim er accésit. A ia oda que tiene por título «A 
la Virgen de M onserrat,» y por lema «T u  bonorificen- 
lia populi nostri.»

Segundo accésit. — Ja oda «A la V irgen deM ont- 
serrat» : lema «Ecce tu  pulcra es, amica mea: ecce tu 
pulcra es: oculi tu i colum banira.»

L irio  de P lata, ofrecido por el lllmo. S r . Obispo de 
esta diócesis como premio extraord inario  para la com ­
posición en que después de las laureadas por la Aca­
demia resaltase m á: la ternu ra  y afecto liácia la San­
tísim a V irgen.—Lo lia obtenido la que lleva por t ítu ­
lo «Maria en M ontserrat», y por lema «Ponam tab e r-  
náculum  meum in medio veslri, et non abjiciet vos 
anima mea.

P rim er accesíí.—La poesía «A la Virgen de Mont­
serra t ¡ q u e  tiene por lem a «Quasi aurora co n su r- 
gens; pulcra u t luna, electa iit sol.

Segundo  accésit.— La titu lada «.Maria de M ontser­
ra t» : lema «Ella es como un hermoso lirio en medio 
de los espinos.»

Lo que se anuncia para el público conocimiento y 
particular satisfacción de los poetas premiados, quie­
nes podrán, si es de su gusto, presentarse á recoger 
por sí mismos los premios y hacer lectura de sus pro­
ducciones respectivas, después de abiertos los pliegos 
que contienen sus nom bres, en la solemne sesión pú­
blica que se celebrará al anochecer del doiniogo 16 de 
los corrientes. Para satisfacción asimism o de aquellas 
personas á quienes pueda interesar, todas las com­
posiciones recibidas, junto  con sus correspondientes 
carpetas cerradas, e starán  de m anifiesto en la secre­
taria  de la Academia, desde esta fecha hasta el expre­
sado dia del ceriám en.

Lérida 6 de O ctubre  de 1864.— P or ia comisión de 
exám en, el vocal secretario Luis Roca.

§ie ha resuelto qu e en  lo su cesivo ,
en los cuerpos de Estado m ayor, artillería é ingenie­
ros, de cada dos vacantes que ocurran en las escalas 
de las clases respectivas, se consagre una al ascenso 
y otra á la extinción de excedentes, entrando siem ­
pre estos en núm ero para vacantes ocurridas en la 
p arte  de escala, un tercio al puesto que ocupen ó en 
la clase superior.

ha concedido cuartel para  la
ciudad de Vigo al mariscal de campo U. Leoncio 
R ubio , capital! general que ba .sido de E streiiiadura.

Diclio general salió cl día 6 de Badajoz eu dirección 
á Lisboa.

A yer á  las doce de la  m a ñ a n a  el
m arques del Duero, general en jefe del prim er ejér­
cito y distrito, el S r. Gasset, capitán general de Cas­
tilla la Nueva y el gob- rnador m ilitar, pasaron revista 
á todas las tropas que forman lu guarnición de Ma­
d rid , y se bailan acantonadas en los pueblos Inmedia­
tos. También vino de Guadalajara el segundo regi­
m iento de ingenieros. Apoyábase el ala derecha en la 
fuente de Cibeles, extendiéndose liasta la pradera del 
Canal, y la izquierda ocupaba todo el pasco de ia 
Fuente Castellana.

Las tropas que formaron eran: Cinco regim ientos 
de infantería, tres batallones de cazadores, tres reg i­
m ientos de artillería  de á pié, dos regim ientos de in­
genieros, tres regim ientos de artilleria  m ontada, tres 
regim ientos do coraceros y uno de cazadores. Total: 
19 batallones de in fan tería , que sum aban 22,000 
hom bres; 20 escuadrones con 3,300 caballos; y 72 
piezas de artillería.

U na numerosa concurrencia, en tre  la que se con­
taban m uchas damas, invadía toda la línea.

Los ejercicios concluyeron á las dos, retirándose las 
tropas á sus respectivos cuarteles.

En este acto el m arques del Duero volvió á realizar 
el acto que todos, y siem pre, le lian censurado de exi­
g ir que se le lucieran honores.

Sobre este punto escribe las juiciosas observaciones 
siguientes E l E sp íritu  Público:

«Es de lam entar la irregularidad que de poco tiem ­
po á  esta parte  se lia introducido en Madrid respecto 
a los iionores que las tropas en formación situadas en 
las afueras de la córte hacen al capilan general del 
d is tr ito ; irregularidad que contradiciendo á la orde­
nanza , no reconoce ningún motivo que la justifique, 
asi eu cuanto á quien m anda rendir tales lionores, 
como en cuanto á quien los rinde sin represen tar. Unos 
y otros faltan á su obligación.

Sabido es que donde estuvieren SS. MM. sólo se 
liarán lionores á sus personas y Real familia, y sabido 
es tam bién que toda linea ó formación de tropas con­
tinúa en un  todo hom ogéneo, dependiente de su na­
tural jefe ó au to rid ad , cualesquiera que sean los pun­
tos que por razón de su extensión ocupe.

Si el prim er cuerpo de la linea formase en Vallecas 
y en Guadalajara el últim o, estaría toda ella á las ó r­
denes del general que la mandase, y á nadie sino á él 
se le liariao honores, porque la razón de la extensión 
no seria razón de descontinuídad ni ds parcialidad en 
el mando. Pues del propio modo, si el Rey se en­
cuen tra  en algún punto de la iinea, el Rey se en­
cuentra eu toda ella, ó lo que es igual, lodos los p u u - 
Ins de ella son considerados como residencia Real; 
pues sí los más apartados fuesen revistados por el 
general com andante de la tropa, siendo en ellos re­
cibido con honores, y después quisiese el Rey revis­
tarlos, se encontraría cornpromeljilo aquel por haber 
usurpado lo que sólo al Rey correspondía.

Ademas, para casos de d istintas furinacioncs ó de 
linea no continua, debe tenerse en cuenta que no te r -  
miuando extram uros de la población la residencia del 
R ey, sino que llega liasta el Iin del término municipal 
de la misma, deben hacerse á él sólo los honores den­
tro  de dicho térm ino, ya sea una la línea de tropas en 
formación, ó ya dos ó más distintas. De consiguiente, 
s í las tropas de esta guarnición liubierau Jormado 
d en tro  de término municipal de .Madrid , y las que 
vinieron de los pueblos inmediatos en otro diferente 
térm ino, pudieron estas liaber hecho los honores al 
capitaa general m arques del Duero;  pero formando

una sola línea, y den tro  del térm ino de Madrid , no 
han podido hacerlo sino por la tuerza de m andato su ­
perior. cou detrim ento de la regia m ag estad , y cou 
maiiiliesta infracciou de las vigentes ordenanzas.»

Ü4liiñ:tua á las trws de ia tarde se
reuu iia  eu la iglesia de las señoras eoinendadoras de 
Santiago el capitulo de caballeros de .aquella órden, 
para arm ar caballero y vestir el liábitó üe la misma 
al Sr. I). Antonio Maria de la Torre y de Gregorio. El 
Sr. D Tomás llue t y de Allier liará de gran  m aestre, 
siendo el padrino D. Jacobo Huel. Los Sres. I). Diego 
y D. Ramón Gliico de Guzm an, pondrán las espuelas 
al nuevo caballero.

lül m iércoles 't ©  del corriente dará
principio en ia iglesia de .Monserrat, plazuela de Aii- 
ton-M arliu , la solemne novena que la arcliicofradia de 
naturales de Aragón dedica anualm ente á su excel­
sa patrona Nuestra Señora del Rilar. Con este motivo 
te  can tará  esta noche una gran Salve, precedida de 
Letanía y motetes, con ucumpañamieutu de una bri­
llante orquesta dirijida, lo mismo que la que ha de 
asistir diariam ente du ran te  estas funciones, por el d i- 
reclor^de música de la expresada herm andad, D. Vic­
toriano Daroca.

E n  la  cap illa  llam ada tlcl O bispo,
plazuela ue ia Raja, liay Jubileo |ileuísimo el día Ue la 
Virgen del Rilar, principiando en las vísperas del dia 
anterior, El expresado dia á las diez de la m añana se 
celebrará  una Misa solemne con sermón.

E l dia ISS se reu n ieron  en  C euta
liasla ciucuenia señoras de la publacion , é iustalaron 
una asociación de beneficencia dom iciliaria, bajo la 
presidencia y dirección de la señora doña Antonia 
Zuazo de Ramírez de A rellano, esposa del coronel 
jefe del Fijo, á cuya iniciativa pertenecía tan carita ­
tivo pensamiento El objeto de la asociación , es a ten­
d er á Jas familias pobres de los confinados y del pue­
blo que careciesen do medios para s u b s is ti r , y dar 
educación á los niños de las mismas familias. Des­
pués, para im plorar la gracia del c ie lo , costearon las 
señoras una gran  Salve que se cantó el 0 en la iglesia 
de San Francisco, asistiendo á la función religiosa to­
das las autoridades y corporaciones.

lie m o s tenido ocasión  de poder
apreciar con cuánta justicia fia considerado digno de 
premio la Academia de San Fernando el proyecto de 
edificación de la Real parroquia y hospital del B ueu- 
Succso presentado en tre  otros varios por el jóveu ar­
quitecto I). Agustín Ortiz.

Com prenden los planos un área de 87,000 piés que 
mide el lerrcco  adquirido por el establecimiento fue­
ra  del portillo de San Beruardiuo : el órden de la a r ­
quitectura es greco-rom auo, y se distiuguo eo prim er 
térm ino la fachada Je l tem plo, que m ira á la calle de 
la Princesa algo saliente y coronada por dos elegantes 
to rrec illas , en medio de ias cuales se destaca la so­
berbia y severa cúpula déla  m edia naranja.

A lol lados de la iglesia se ven dos dilicios destina­
dos á la casa-adm iuistraciou y dependencias del esta­
blecimiento, y á espaldas del templo, mirando á la 
calle del tu to r, liay otro edificio aislado con dos ja r ­
dines á los lados que deberá destinarse al hospital y 
cura  pública.

Aunque en los detalles interiores el S r. Ortiz po­
drá in troducir alguna modificación, si como pareceos 
el arquitecto, á quien se confia la direcciou da las 
obras, por lo que nosotras liemos podido com prender, 
la distribución es acertadísim a y desde luego revela 
el m ejor gusto artístico en el au tor del proyecto, á 
quien sin conocerle felicitamos sinceram ente por su 
trabajo, lieclio, según hemos oido, en poco más de 
uu mes.

Hemos recibido la  prim era en trega
de la novela de costumbres , titulada: Las Obras de 
M isericordia, escrita por D. Enrique Rerez Escricli, 
y publicada en la liiblioteca m oral. Está adornada 
cou lám inas, tiene buena impresión , y s i , como es de 
esperar, corresponde á su título y á la sana doctrina 
y principios religiosos que revela la in troducción, no 
dudamos será leida eon ínteres.

E n  la  casa de socorro del segu ndo
distrito, han sido curadas desde ayer á lio y , aiez per­
sonas que habían experim entado distintos accidentes, 
pero ninguno de gravedad.

«E a Correspondencia» da ciertos
detalles de las desgrucias acaecidas ei domingo en el 
ferro -carril del Norte.

Según el diario noticiero no pasaron de siete los 
accidentes, y de estos cinco dice que fuerou leves.

La C orrespondencia  no ba estado esta vez bien in­
formada , pues sóio eu la casa de Socorro de la calle 
de Silva, vimos nosotros en*rar QUINCE lieridos.

Y estos no eran  todos, pues á otras casas y á los 
liospilales fueron conducidos varios o t ro s ; amen de 
los contusos y de los que experim entaron impresiones 
cuyas consecuencias sou para largo tiempo.

iVoH escriben de P edro-B ernard o
con feclia 4 del corriente:

«Hondam ente conmovido y lleno del más j refundo 
dolor tomo lioy la jiluma para dar á Vds. una ligera 
idea de la nueva calamidad conque el Señor acaba de 
visitarnos.

En la larde de ayer tres del corriente fuimos testi­
gos de la escena más triste  que los nacidos e n ’ este 
pais lian pedido contem plar.

Precedido de algunos truenos y piedras deextraordi 
naria m agnitud, descargó (an grande aguacero cu las 
inmediaciones de esta \ ida á la parte de Oriente, que no 
es posibleenuinerar las desgracias ocasionadas en el poco 
tiempo que aauel duró . Al impulso de  las aguas han 
desaparecido lasla los cimientos de los pajares que es­
taban llenos de heno para el alim ento del ganado, y 
toda clase de árboles, especialmente castaños próximos 
á d a r el fruto; lian sido destrozados los prados, l iu e r-  
tos y demas lieredades, quedando completamente de­
molidas sus paredes: de ocho vacas que el to rren te  
sacó de un prado á uno de estos vecinos, sóio lian pa­
recido cinco eoforam eiite destrozadas.

Desgracias personajes solamente se sabe Iiasta la 
fecha la de un vecino de la inmediata villa de Mijares, 
cuyo cadáver lia sido extraído de uu arroyo, y los efec­
tos consiguientes al susto ocasionado á las personas 
que se hallaban en el campo, ó que en el pueblo veian 
anegadas sus casas y con ellas tem ían ser sum ergidas 
en el nuevo diluvio.

Por lioy no pueden calcularse todos los daños oca­
sionados en el fruto de aceituna, patata y en la se­
m entera de centeno que muclios pobres jornaleros te­
nían bcclia en el escabroso y miserable terreno  de la 
sierra; pero es indudable que si en el pueblo descarga 
la nube como lo liizo en sus inmediaciones, atendida 
su situación topográfica hubiera sido completamente 
arruinado. Para form ar iina idea del tris te  y lamen­
table estado á que queda reducido este crecido ve- 
cíodarío compuesto de tres mil almas, es preciso sa­
ber que liá trece años que cultivan sus vinas, princi­
pal ram o que constituye su riqueza, pagan sus cou- 
Iribucinne.', y no cojen fruto alguno, excepto en los 
dos últimos años, que habrán producido escasamente 
para los gastos de azufre empleado para atacar al o i- 
diiim , y el aum ento consig’Uente de ¡órnales; que el 
m onte encinar de V allelíetar, donde tenían sus tier­
ras de pan sem brar, y pastaban sus ganados, les lia 
sido vendido como terreno de propios, quedando des­
de entÓDces por puertas, como suele decirse, los la­
bradores y ganaderos; la pluma, señores redactores, 
se rae cae de la mano al querer bosquejar el cuadro 
desgarrador que presenta un pueblo que como el de 
Redro-Bernardo se encuentra lioy con el único tem ­
plo amenazando ru ina, sin locales para la enseñanza, 
sin medios de subsistencia y por consecuencia sum i­
do en la miseria é ignorancia. Quiera Dios que nos 
apiovecliemo.s de tan saludables avisos como nos dá 
la Divina Providencia repetidos con tanta frecuencia 
de algún tiem poá esta parte , y que no es difícil co­
nocer la causa, atendido el estado actual de la so­
ciedad .— F élix  D om ingues.u

A yer fue detenido u n  dependiente  
de la fábrica del Sello y puesto á disposición de la au­
toridad respectiva, por haberle bailado escondidos, al 
practicarse el registro de salida, 50 pliegos de papel 
del sello sexto del año de 1863,

E l doctor Ciissils^ m édico qu e go za
Je  gran reputación eu la América española, acaba de 
llegar á esla córte , donde p ensa dar á conocer los 
aparatos de su invención en el arle del diagnóstico en 
m edicina, aparatos que tanto ocupan eu estos inomen- 
tus á cuantos profesores tienen noticia de ellos, y e s -  
iccialiiieuie á la academia de medicina y cirugía de 
Jjrceloua, ante la cual lia demostrado ya el S r. Ca­

sáis su exicusa y útil aplicación.
E n  la  C arrera de S a n  Jerúniinu de

esta córte está expuesto al público un niño que á los 
c a ttrc e  meses de edad pesa ¡iróximainente cuatro a r­
robas.

D esde las once de la  noclie del día
C liusta la larde  del 7, la lluvia cayó á torrentes en 
Valencia, liabiendo que lam entar daños é inundacio­
nes en varios punios de la ciudad. Todas las au to ri­
dades lian lieclio esfuerzos extraordinarios para re ­
m ediar liasta donde lia sido posible tantos desastres. 
El ferro-carril ba quedailo interrum pido entre Ructiol 
y .Murviedro. El gobernador civil fia dictado medi­
das para ayudar á la em presa á restablecer la circu­
lación.

Hé aqui los detalles que acerca de este hecho, dan 
los díanos de aquella ciudad:

«A coDsenueucia de los terribles aguaceros que á 
cortos intervalos descargaban ayer viéroes sobre 
nuestra ciudad, algunas de sus calles y ¡dazas su frie ­
ron, en las prim eras lioras de la m añana, una inun­
dación pocas veces conocida. Eu especial en ias pla­
zas del Rríncipe Alfonso y T e lu an , y las calles que á 
esla última atluyen, el agua penetró en muchas casas, 
invadieudo los cuartos bajos y cuadras, hasta con 
tres y cuatro palmos do agua, teniendo que sacarse 
las caballerías y muebles y desaguarlas, algunas de 
ellas por medio de bombas. La.s autoridades, con un 
celo digno de todo elogio, se presentaron en los sitios 
m ás amenazados, adoptando las oportunas disposicio­
nes, y ia compañía de zapadores-bom beros, con el 
celo que la caracteriza, trabajó para am inorar las 
consecuencias de la inundación.

»No fué sólo en aquel barrio donde el agua se ex­
tendía sobre el pavimento de las calles. La plaza de 
Reilicers estaba también convertida en un lago, y á 
ello contribuye sin duda el adoquinado, q u e , no ab­
sorbiendo el a g u a , la resbala sobre su  superficie, 
trasformando en rios nuestras calles.»

E l cón sul de P o rtu g a l en  C ádiz lia
enviado un comunicado á La Correspondencia  en el 
que liace constar que todo extranjero para en tra r en 
cl vecino reino necesita pasaporte, por no estar abo­
lido allí el uso de este documento, como acontece en 
España, y en casi todas las naciones de Europa. Por 
lal causa, el cónsul mencionado expide pasaportes ó 
los españoles que lo so lic itao , cobrando los dereclios 
que á tales pasaportes corresponde.

C om o nuestros lectores verán  en  cl
anuncio que hoy publicamos, del editor de ia Vtda de 
Jesús, agotados los ejem plares ántes de concluirse la 
num erosa tira d a , son rnuclios los que por haber lle­
gado tarde  no lian podido obtener la obra. Si, como 
es de creer, los señores que se liallan eu este caso in ­
sisten en su deseo de adquirir dicha obra, verán 
que las proposiciones del editor atienden al gusto y 
facultades de los que se presenten como nuevos su s- 
cn to res. La Vida de N uestro Señor Jetucristo , pu­
blicada por el célebre d irector del Univers, lia tenido, 
por lo que ya vemos, tan grande como general acep­
tación, y penetrado de esto el Sr. Dubrull, nos consta 
que se propone hacer cuantos esfuerzos estén de su 
parte para propagar su lectura, facilitándola á todas 
las clases, siquiera exija grandes sacrificios y gastos 
cl cumplimiento de lo que ofrece.

E l célebre tenor A lario  lia sido
contratado para cantar en el Régio coliseo desde el 
15 de Diciembre hasta el 13 de .Marzo.

A eab au  de encon trarse en  las ru i­
nas de Rompeya varias estátuas pequeñas de bronce 
y Je  mármol que tienen grande Ínteres artístico. Al­
gunas de las prim eras tienen los ojos de esm alte, y 
otras llevan al cuello, en los puños y en los tobillos 
ricos collares y brazaletes de pedrería. Dichas eslá- 
tuas decoran un templo destinado á  Juno, que se 
conserva perfectamente. Sin duda m uchos pompeyanos 
el día de la terrible erupción que sepultó la ciudad, 
debieron acudir al tempio para im plorar de la diosa 
que les librase del peligre, porque sobre el pavimento 
de este se han encontrado m uclios esqueletos.

La pa ite  de Rompeya nuevam ente descubierta se 
couserva peifectam cule, y el pavimento de las calles 
está tan adm irablemente e jecutado, que ni Lóndres 
ni Raris tienen nada m ejor en este género. Estos pa­
vimentos se componen de largos trozos de lava de fi­
gura irreg u lar, pero perfectamente ajustados entre 
sí; cuando la lava se rom pia se ponían nuevos trozos 
unidos á los antiguos con barretas de liierro. La m a­
yor parte  de las calles tenían ademas aceras que se 
elevaban más de dos cuartas sobre el piso destinado á 
los carruajes. Para pasar de una acera á otra liabia 
postes que baciau innecesario el bajar al pavimento 
inferior.

U n  francés lia descubierto el medio
de cocer los alimentos siu necesidad de fuego. lié 
aquí el secreto, que ya ha comunicado su inventor á 
ia Academia de ciencias del vecino Imperio. Seencier- 
ran  las frutas, legum bres, carnes, e tc ., en un puclie- 
ro coropleUm eute ennegrecido y cubierto de muchos 
cristales colocados uuo.s sobre otros. La acción del sol 
se multiplica al atravesar los cristales, de modo que 
liacc lie iv iran  breve el agua que contiene el puchero. 
El sabor de los m anjares, dice el inventor, es más su ­
culento que cuando se cuecen per el medio ordinario.

Ueenios en  u n  pcriódivu e xtra n je ­
ro que para extirpar la oruga se hace uu barreno al 
árbol por la p.irle inferior, se introduce en el agujero 
llor de azufre, y se tapa con un  pedazo de madera. A 
los dos ó tres dias han desaparecido las orugas. El 
agujero  debe profundizar basta el corazón dei tronco, 
y su ancho debe ser proporcionado á su magnitud.

U n  b orrad lo  que no podía con el 
peso del vino, cayó en medio de una calle, y  su perro, 
que le seguía, empezó á lamerle cariñosamente la ca ­
ra . El borracho, creyendo hallarse eu tre  las manos de 
su barbero, entreabrió los ojos, y liaciendo una m ue­
ca, dijo: «maestro, déjeme \ d .  el bigote.»

|ja «U a c d a » publica el ül^'ulente  
aviso de la dirección general j e  consum os, casas de 
moneda y minas;

«En virtud  de lo dispuesto por Real órden de 6 
del corriente, el dia 10 del mismo se pondrán en c ir ­
culación, con arreglo al a rt. 9 .®  de la ley de 26 de 
Junio último, las nuevas monedas de plata, valor de 
40 céntimos de escudo, acuñadas en la casa de mone­
da de Madrid.

«L oque se anuncia al público para.su inteligencia 
y gobierno, conforme á lo prevenido en la Real órden 
precitada.

M adiid, 8 de Octubre de 1864.— El director gene­
ral, Juan Diaz Argíielles.»

U a  sido cuinunloada al {gobernador
de esla provincia la Real órden mandando al corre­
gidor de Madrid que bajo su presidencia sean convo­
cados los propietarios de esta córte para proceder al 
noinbraniienio de los que deben formar la ju n ta  de 
ensanche.

De esperar es que el gobernador la traslade inme­
diatam ente al corregidor, y este le dé cumplimien­
to, toda vez que se tra ta  do un asunto que interesa 
m ucho al vecindario.

E os aboj^ador» defensores de E n s e ­
bio y Redro Roliador, vecinos de llortaleza, encausa­
dos por liomicicio de Ramona Rerdiguero, cuya causa 
está pendiente en la audiencia del territorio  y se ba 
de ver mañana en la sala tercera, han aconsejado á la 
anciana madra de dichos acusados que acuda á la 
Reina en solicitud de indulto de la pena de m uerte 
para el caso en que se confirme el auto definitivo Jel 
juez de Golmenar Viejo; y en efecto, .'e lia presentado 
boy á la Reioa ia solicitud pidiendo el indulto.

Mucho celebraríam os que S. M. encontrara en el 
caso m éritos para  otorgar á tan desventurada m adre 
la gracia que solicita.

A yer tu vim os otra vez oeasion de
ver por las calles principales de esta córte uno de los 
carruajes llamados velociferos, que se construyen eo 
Barcelona cou privilegio exclusivo concedido á don 
Juan Oliveres. La facilidail y ligereza con que le vimos 
m arcliar en todas direcciones, unido á la forma ele­
gante que lleneu dichos vebiculos, nos corrobora más 
y más en la idea que de ellos formaron los diferentes 
personages que tuvieron ocasión de examinarle y aun 
d irigirle en en-ayos que se habian liecbo ya en la 
Plaza Mayor, Prado y otros puntos de esta córte . Fe­
licitamos al Sr. de Oliveres, dueño dcl expresado pri­
vilegio, y le auguram os excelentes resultados.

E s u rg e n te  que se rep on gan  las
cubiertas de las bocas de riego que fueron robadas 
hace ya bastantes dias, pues el hueco que ahora for­
m an en las aceras está  dando lugar a que rauclias 
personas tropiecen, por no ser fácil advertir la falta, 
especialmente de noche. Cualquiera defecto en el pi­
so debe corregirse  inm ediatam ente, pues aunque pa­
rezca insignificante, puede ocasionar y lia ocasionado 
repetidas veces consecuencias muy desagradables.

E l día 141 del a c tu a l, quedará
abierto al público el magnífico y espacioso mercado 
construido recientem ente en el nuevo u r r io  del señor 
Rozas, afueras del Portillo de San Bernardino. Las 
magnificas lincas que se han construido en este bar­
rio y las personas d istinguidas que á ellas se van á 
vivir, nos liace c ree r que muy pronto estará tranfor­
mado este punto en uno de los barrios m ás elegantes 
de la población.

Iluy se h a  recibido en Aladrid u n a
carta  dé Barcelona, sin m ás direcciou que la si­
guiente.

«Rara mi esposo.»
Esta carta  está detenida en la administración cen­

tral. Aunque todos los casados tienen dereclio á ella, 
solo se debe entregar á quien pregunte si sq lia recibi­
do carta de su m ujer.

U odo el dia de anteayer se tem ió en
Oriliuela la re  jelicion de la avenida que tantas des­
gracias ha producido en otras ocasiones. La crecida 
dei río Segura era tan grande, que las autoridades lian 
tomado algunas precauciones para evitar los terribles 
efectos de un desbordam iento. Afortunadamente el 
rio empezó á bajar, y á última hora parecía alejado 
todo peligro.

A n och e  se can tó en  el teatro R e a l
N orm a, muy bien por parte de la Renco, que liacia 
su prim era salida eo la presente tem porada, y regu­
lar por la de Nicolini, Selva, y la Adoniali que acom­
pañaron á la protagonista. La Renco fué muy aplau­
dida en la Casta d iva  liabiéudola hecho salir tres 
veces á la escena. También hubo aplausos á Nicolini 
en su difícil ária del prim er acto. Selva se distingue 
boy en dia más como consumado actor que como buen 
can tan te , pues habiendo entrado en el período de su 
decadencia, le van faltando las extraordinarias facul­
tades que le acompañaban. I.a contralto Adotnali es 
una buena y robusta señora que salió de su  paso á du­
ras penas.

Hemos notado que los cantantes se presentan en 
escena con un miedo extraordioario, pues sin dada 
conocen la predisposición contraria que re ina  por las 
a lturas del Paraíso, y, á decir verdad, también por 
las llanuras de butacas y plateas.

El público del teatro Real está dispuesto á dar una 
silba al lucero del alba en cuanto se le presente oca­
sión para hacerlo, con más ó ménos ju s tic ia ; y con­
siste en que ese público tiene derecho á ser exigente 
para que la empresa no presente medianías en la es­
cena de un teatro  que cuenla con un num eroso abo­
no. El cuartetto  que tenemos liemos de cooveoir en 
que no es malo; pero á pesar de la escasez de buenos 
cantantes, pudiera ser mucho mejor. El caso es pa­
garlo bien. Así como así á la empresa no le debia im­
portar mucho— á no cegarla la codicia— cargar su 
presupuesto con unos cuantos miles m á s , porque en 
últim o resultado del cuero salen las correas, es decir, 
el público es quien paga. Hágalo así M. Bagier, si 
quiere concluir en paz el tiempo de su contrata.

Nota. Se ha puesto estera nueva en el pavimento 
de las butacas.

P A 8T E  RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o y . S a n  Nicasio y  S a n  F erm in , 
Obispos y  co7ifesores.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . La fiesta de N u js tra  Señora  
del P ilar, San tos F élix  y  C ipriano, m ártires, y  San  
S era fin , confesor.

CULTOS religiosos.

Se gana la indulgencia plenaria de C uarenta Horas 
en la iglesia de las Escuelas Pías de San Fernando, 
donde se celebrará el función á la Virgen del Rilar; 
por la mañana habrá Misa mayor con serm ón, que 
predicará el Padre  Francisco Perez, y por la tarde á 
las cuatro  y media com pletas y procesión de reserva.

En San Andrés, San Justo y San Ginés, se liará 
función por la mañana á Nuestra Señora del Rilar.

En la iglesia de .Moaserrat comienza ia anual novena 
á la Virgen del Rilar. A las diez habrá Misa solemne, 

en la que predicará D. Mariano Puyol y Anglada, y 
en los ejercicios de  la tarde, que com enzarán á las 
cuatro y media, «era orador D. Basilio Sánchez Grande.

V is it a  d e  l a  Có r t e  d e  .Ma r ía . N uestra Señora del 
Pilar en .Monserrat, ó la de las Escuelas Pias de San 
Fernando.

Se reza de Nuestra Señora del P ilar, con rito doble 
de prim era clase, octava y ornam ento blanco.

P A R T E  OFICIAL DE LA G A C ETA .

PRKSrDBNClA DEL CONSEJO DK MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real f  milia, continúan en esta 
córte, sin novedad en su im portan te salud.

m in is t e r io  d e  e s t a d o .

Real decreto.

De acuerdo con el parecer ne mi Consejo de m inis­
tros, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo I.®  Queda suprim ida la clase de g ran ­
des de España honorarios.

A rt. 2. ® Los que lipy corresponden á esta clase, 
quedan declarados grandes de España en propiedad, 

Dado en Palacio á diez de O ctubre de mil ochocien­
tos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la Real ma­
no.— El m inistro de Estado, Alejandro L lórente.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR T MENO» EN E l 
D1A DE ATKR.

Reales vellón . C uartos
arroba. libra.

M ercado de ASadrid.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE ATKR.
7147 fanegas de trigo.
2142 arrobas de Irarina de idem.

1) libras de pan cocido.
6263 arrobas de carbón.

129 vacas que componen 48610 libras de peso. 
790 carneros que hacen 17084 libras de peso.

PRSCI0.S DK GRANOS BN KL MERCADO DE AYER.

Trigo............................  de 44 é 50 Rs. vn.
Cebada..........................  de 27 á 31 Id.
Algarroba..................  de » í  30 Id.

Carne de VMca............... 56 á r.9 18
Id. d ecarncrn ............... 70 á 72 18
Id. d f cordero,. . . . á .) »
Id. de te rn e ra ................ 90 á 96 40
Despojos de cerdo. . . » á » »
Tocino añejo................. 82 á 84 28
Id. fresco....................... n á » »
Id. en canal de ayer. . » á 3 D
Lomo.............................. » á » »
Jamón............................. t i8 á 130 46
Aceite............................. 63 á 67 18
Vino................................ 40 á 48 12
Pan de «los libras. . . u á » 12
Garbanzos..................... 42 á 60 16
Judias............................. 26 á 30 8
Arroz.............................. 30 á 38 10
Lentejas.......................... 19 á 23 8
Carbón............................ 7 i 8 s
Jabón............................... fiO á 63 20
Patatas........................... 4 í 5 2
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E S P S C T .A C IX 0 S .

T e a t r o  d e l  C ir c o . Función para hoy á las ocho y 
media de la noche .— E l sexto  m arido .

T e a tro  ce V ariedades. Función para hoy á las 
otiio de la noche.— M entiras d u lc e s— Baile.— S a n ta  
y peana.

T e a tro  DE LA Z arzu e la . Función para hoy á las 
ocho y media de la noche .— Propósito de m u je r .— Be 
ta l palo tal astilla ,— N n tenor modelo.

C a m po s  E l ís e o s . Función para hoy á las cuatro  
de la tarde.

L A  V I D A
d e  n t r o . se ñ o r

JESU CRISTO ,
escrita en francés por U n ís Vcuillot^  
traducida por O. A n to n io  J . de V i l -  
d óso la .—C on  licen cia  del O rdin ario .

A LOS SUSCBITORES.

Antes de que estuviera completamente concluido el 
tomo de L a  V ida de N uestro Señor Jesucristo, y co­
mo lo observarán los que le tengan por cl cómputo de 
los suscritores cuyos nombres van eo las últim as ho­
ja s , estaba ugi tada la gran tirada iieciia de él. Desde 
entónces dia por d ia , los libroros de Madrid como los 
de provincias, casi todos los comisionados, m uchísi­
mas personas directam ente, nos iian licclio pedidos 
que no nos e ra  dado servir, como se ba dicho á m u­
chos de ellos, y como hoy se dice á todos por este me­
dio, recordando que también se liabia prevenido que 
no se pensaba hacer segunda edición en vista del tra ­
bajo excesivo que liabia impuesto el esmero con quo 
lia salido la primera.

I’ero ¿podemos ya nosotros corresponder al ex traor­
dinario lavor que lia recibido nuestra obra renuncian­
do por egoísmo á complacer á los que nos honran , no 
sólo pidiéndonos, sino suplicándonos que les demos 
un eieinplar, que ya no queda? ¿Debemos iiacerio en 
conciencia tratándose de una obra destinada como 
siempre lo hemos creido y lo hemos dicho, como ya lo 
vemos, á producir grandes biene-s en las almas, á pro­
porcionarlas inmensos consuelos? Decir esto es decir 
lo que debemos hacer, lo que ya estamos decididos á 
hacer, pero auo quedan otras cuestiones cuya resolu­
ción esperamos nos venga del público, de nuestros 
amigos, porque de ellos lian nacido esas cuestiones.

La generalidad de la.s personas que, liabiendo visto 
la edición hecha, no han ¡mdido alcanzar nn ejem plar 
de ella, desean que hagamos la segunda con las m is- 
pias conijipippes tippgráficas: otras persogas, al con­
trario , nos han pedido que llagamos aun cpn mayor 
lujo, si no de papel y de impresión, al ménos de g ra ­
bados, intercalando en el texto ios magnilicos que se 
han liecho en el extranjero, y represn lan  los princi­
pales pasajes de la vida de Nuestro Señor: otras, final­
m ente, á quienes sus recursos no perm iten la adqui­
sición de una obra que por otra parte  desean ardien­
temente poseer, nos lian rogado hiciéramos una edi­
ción econóniica de elja, reduciendo su precio en Ip 
m itad, ó mejor en las tres cuartas partes.

Claro es que nosotros no podemos em prender las 
tres ediciones á la vez, y que tampoco, en vista de tan 
d istantes pareceres, podemos decidirnos por cualquie­
ra  de ellas con preferencia á las otras dos; pero, pues­
tos en este caso , diremos; escríbannos nuevam ente 
aquellos que ya lo han lieelio pidiéndonos ejemplares 
que DO se les ha podido servir, renovando su preten­
sión, y advirliendo por qué edición de las tres señala­
das se deciden; hagan también eso mismo los que ca­
taban esperando ver concluida la obra, verla puesta á 
la venta á que no ha podido ponerse; los que nos lian 
pedido una edición cou grabados, y los que nos lian 
pedido una edición económica; y en vista de lo que á 
Iin del mes actual resulte , nos decidiremos nosotros 
por renovar ia edición, ó por hacerla con grabados, (j 
por jace rla  econóipica, ó por japerla  de Iqs tres m u­
dos á ia vez, suplicando á los comisionados que tomen 
nota de esto para los pedidos, y advirtiendo á todos 
que en todo caso la nueva edición ó ediciones que se 
llagan se arreglarán  i  la edición quinta que ya se ba 
hecho en Francia.

Los pedidos se dirijirán al editor D.r Antonio Perez 
Dubrull, calle del Pez, núm . 6, M adrid, im prenta de 
La E speranza , 6 á los comisionados del mismo perió - 
dipo y principales libreriag,

Habiéndose pedido por algunos suscritores, con ob­
jeto de colocaria en cuadro, la liermosa estam pa del 
Salvador que acompaña á la  obra (que ya se ba conclui­
do de repartir liasta donde iia alcanzado ia edición) y 
que es copia del de Juan de Juanes que existe en el 
Real Museo de pinturas de Madrid, se ba hecho de 
ella una estampación especial en papel cliina de doble 
tamaño, y se envia á provincias perfectam ente enro­
llada en un cilindro. Precio: 6 r.s en Madrid y 8 en 
provincias. (Núm . 249.)

EL  BÁLSAMO DE LAS PENAS.
Novela orig ina l de doña Angela G ra sii.

Se vende á 8 rs .,  en las librerías de Duran, C arrera 
de San Gerónimo, 2; Guijarro, Preciados, 3; Librería 
Española, Relatores, 14,

(Núm  230.— 2.)

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS E S LA  C A TE D R AL DE PARIS 

por el P . F é lix , de la  Compañía de Jesú s, y  tradu­
cidas por E t  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

En la adm inistración de este periódico se hallan d« 
venta las C e n f e r e n o l a a  de ios años 1  S S © .  
l S S 3 y l 8 S 4 .  '

Cuestan 4  r e a l e s  en Madrid y &  r e a l e s  en 
provincias las correspondientes á cada uno de los añes 
referidos.

P or todo lo no  firm ado , M a n c e l  d e  T o m a s .

J tid ili^  r e m m sa tile ,  O . R Iajtok , d» Tomab.

Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm, 47, bajo,

Ayuntamiento de Madrid




